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1. 
¿Qué hay de bueno en 
las Buenas Noticias? 
El	himno	“Sublime	Gracia”	es	uno	de	los	himnos	más	conocidos	y	
cantados	tanto	por	creyentes	como	no	creyentes	ya	que	describe	
la	belleza	de	la	gracia	de	Dios.	

Es	 interesante	 que	 es	 este	 concepto	 de	 la	 gracia	 en	 la	 religión	
cristiana	 que	 captura	 la	 imaginación	 de	 las	 personas	 cuando	
piensan	 en	 el	 cristianismo,	 y	 esta	 es	 la	 idea	 que	 esta	 canción	
expresa	tan	hermosamente.	

No	muchas	personas	saben	que	John	Newton,	quien	escribió	esta	
canción,	 escribió	nueve	estrofas	 adicionales	 a	 los	 cuatro	que	 se	
encuentran	en	nuestros	himnarios.	La	vida	de	John	Newton	fue	la	
personificación	de	esta	canción.	A	los	siete	años	de	edad	falleció	
su	 madre.	 Después	 se	 convirtió	 en	 marinero	 y	 eventualmente	
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trabajó	 en	 los	 barcos	 de	 esclavos.	 En	 una	 ironía	 cruel,	 él	 fue	
tomado	 como	esclavo	 y	 fue	 vendido	 a	 una	negra	quien	 lo	 trató	
como	animal	en	venganza	de	todos	 los	maltratos	que	su	pueblo	
había	 recibido.	 Fue	 rescatado	 de	 esta	 vida	 denigrante	 y	 se	
convirtió	en	un	ministro	y	escritor	de	himnos	que	ha	tocado	los	
corazones	 de	 personas	 en	 todo	 el	mundo.	Un	 poco	 antes	 de	 su	
muerte	en	1807,	escribió,	

Aunque	no	soy	 lo	que	debo	ser,	ni	 lo	que	quiero	ser,	ni	 lo	
que	espero	ser;	puedo	decir	con	certeza	que	no	soy	lo	que	
era,	 un	 esclavo	 del	 pecado	 y	 Satanás	 y	 puedo	 reconocer	
junto	con	el	Apóstol	(Pablo),	que,	por	la	gracia	de	Dios,	soy	
lo	que	soy.	

En	 este	 libro	 intentaré	 describir	 esta	 gracia	 sublime	 de	 la	 cual	
John	Newton	al	sentirlo	poderosamente	escribió.		

La gracia es “sublime”  

Hay	varias	maneras	de	aprender	 lo	que	 la	Biblia	dice	acerca	de	
un	 tema	 o	 una	 palabra.	 Un	 primer	 paso	 es	 empezar	 con	 el	
significado	 original	 de	 la	 palabra	 que	 estás	 estudiando	 y	
entonces	examinar	cómo	fue	usada	por	Jesús	y	los	Apóstoles.	

El	 Nuevo	 Testamento	 fue	 escrito	 primeramente	 in	 el	 idioma	
griego	 así	 que	 la	 palabra	 original	 en	 griego	 traducida	 como	
“gracia”	 en	 español	 era	 la	 palabra	 CHARIS.	 En	 la	 literatura	
temprana	griega	era	la	palabra	CHARA	de	la	cual	CHARIS	es	una	
derivación	 y	 significaba	 bello,	 hermoso,	 atractivo,	 encantador	 y	
lo	que	es	deleitable.	Para	 los	 tiempos	del	Nuevo	Testamento,	 la	
palabra	 llegó	 a	 significar	 gozo	 o	 regocijo.	 Después	 en	
traducciones	 del	 latín	 la	 palabra	 incluía	 el	 concepto	 de	
agradecimiento.		
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Al	combinar	todas	estas	 ideas,	nuestra	palabra	se	refiere	a	todo	
lo	 que	 es	 hermoso,	 feliz	 y	 generoso	 (como	 al	 dar	 o	 recibir	 un	
regalo).	La	gracia	en	sí	no	es	algo,	mas	bien	es	una	palabra	que	
describe	la	naturaleza	y	valor	de	otra	cosa.	En	literatura	normal	
se	 usa	 para	 describir	 un	 espíritu	 de	 generosidad,	 amabilidad	 y	
belleza	(ej.	él	es	clemente,	ella	es	elegante).	

En	términos	bíblicos	se	usa	la	palabra	para	describir	la	actitud	y	
las	 acciones	de	Dios	hacia	 la	humanidad.	 Lo	que	Dios	ha	hecho	
por	el	hombre,	desde	la	creación	del	universo	hasta	la	salvación	
de	su	alma,	se	conoce	como	gracia,	la	gracia	de	Dios.	

La	 palabra	 Gracia	 se	 usa	 de	 varias	 maneras	 en	 el	 Nuevo	
Testamento.	 Lo	 encontramos	 170	 veces	 en	 total	 y	 101	 veces	
usado	solo	por	el	Apóstol	Pablo,	pero	ni	una	sola	vez	usada	por	
Jesús	ya	que	la	Biblia	se	refiere	a	Él	como	la	personificación	de	la	
gracia.	

…la	gracia	y	la	verdad	fueron	hechas	realidad	por	
medio	de	Jesucristo.	
-	Juan	1:17	

Porque	la	“gracia”	es	un	concepto	simple	y	enorme	a	la	vez,	hay	
muchos	malentendidos	en	cuanto	a	ella.	

El significado esencial de gracia 

Aunque	la	palabra	gracia	se	puede	usar	para	describir	el	carácter	
esencial	de	Dios	(amable,	generoso),	la	actitud	de	Dios	al	crear	el	
mundo	 (de	 gozo),	 o	 cómo	 deberíamos	 tratarnos	 (con	
misericordia),	la	idea	más	repetida	e	importante	que	esta	palabra	
describe	es	la	de	la	salvación	del	hombre	de	su	pecado.	
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La	doctrina	básica	de	 la	Biblia	es	 la	doctrina	de	 la	salvación.	La	
Biblia	entera	se	produjo	para	explicar	esta	importante	idea.	Claro	
que	 en	 el	 proceso	 de	 explicación,	 Dios	 también	 describe	 cómo	
fueron	creados	el	mundo	y	el	hombre,	cómo	entró	el	pecado	en	el	
mundo,	cómo	creó	una	nación	especial	llamada	los	judíos	y	toda	
otra	 información	 relacionada	 con	 la	 historia	 de	 Jesús,	 la	 iglesia	
primitiva	y	eventualmente	el	fin	del	mundo.	

Sin	 embargo,	 toda	 esta	 revelación	 e	 información	 se	 han	 dado	
para	proveer	un	trasfondo	y	explicación	para	lo	más	importante	
que	 quería	 lograr;	 el	 salvar	 a	 la	 humanidad	 de	 la	 destrucción.	
Esta	salvación	 fue	motivada	por	Su	gracia	y	 lograda	a	 través	de	
Su	gracia.	Es	por	eso	por	 lo	que	 la	Biblia	 la	 llama	salvación	por	
gracia.	

Porque	por	gracia	habéis	sido	salvados	por	medio	de	la	
fe,	y	esto	no	de	vosotros,	sino	que	es	don	de	Dios;	no	
por	obras,	para	que	nadie	se	gloríe.	
-	Efesios	2:8-9	

La	 salvación	 por	 gracia	 es	 entonces,	 la	 doctrina	 esencial	 de	 la	
Biblia.	Es	la	idea	principal.	La	salvación	es	lo	que	hizo	Dios,	gracia	
es	 el	 por	 qué	 y	 cómo	 lo	 hizo.	 Esta	 es	 la	 razón	 por	 la	 cual	 el	
estudio	de	la	gracia	es	tan	importante.	Es	un	estudio	del	carácter	
de	Dios	y	Su	motivación	en	hacer	lo	que	hizo	por	nosotros.		

El peligro de la gracia 

Aunque	 no	 lo	 creas,	 hay	 algunos	 que	 piensan	 que	 la	 gracia	 o	
demasiada	gracia	es	peligrosa.	Hay	varias	razones	por	esto:	
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1. Algunos no entienden la idea de un principio. 
Piensan	 que	 la	 gracia	 es	 libertad;	 que	 la	 gracia	 significa	 la	
libertad	 de	 hacer	 lo	 que	 quieras	 o	 que	Dios	 perdona	 el	 pecado	
por	Su	bondad.	Tenemos	la	obligación	de	rechazar	el	liberalismo	
disfrazado	como	gracia,	pero	no	debemos	negar	la	gracia	legítima	
en	el	proceso.	

2. Algunos prefieren un sistema de “obras” 
El	orgullo	humano	prefiere	“la	ley”.	Con	el	sistema	de	“obras”	el	
hombre	puede	pagar	algo	o	hacer	algo	para	alcanzar	la	salvación.	
El	 vivir	 de	 acuerdo	 con	 un	 código	 altamente	 moral,	 el	 seguir	
reglas	y	rituales	estrictos	u	ofrecer	un	sacrificio	personal	cuestan	
algo	 del	 hombre	 y	 se	 siente	 religioso	 pero	 estas	 cosas	 no	 se	
pueden	dar	a	 cambio	del	perdón	y	 la	perfección	porque	no	son	
suficientes	ni	perfectos	en	sí.	

3. Algunos temen el vivir por fe. 

y	ser	hallado	en	Él,	no	teniendo	mi	propia	justicia	
derivada	de	la	ley,	sino	la	que	es	por	la	fe	en	Cristo,	la	
justicia	que	procede	de	Dios	sobre	la	base	de	la	fe,	
y	conocerle	a	Él,	el	poder	de	su	resurrección	y	la	
participación	en	sus	padecimientos,	llegando	a	ser	
como	Él	en	su	muerte,	a	fin	de	llegar	a	la	resurrección	
de	entre	los	muertos.	
-	Filipenses	3:9-11	

La	gracia	requiere	que	dependamos	totalmente	de	Dios	para	ser	
justificados,	 y	 esta	 oferta	 suena	 demasiado	 bueno	 para	 ser	
verdad	 así	 que	 queremos	 ir	 a	 la	 segura	 con	 otro	 método.	
¡Tenemos	que	aceptar	el	hecho	de	que	es	la	gracia	o	nada!	
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Me	maravillo	de	que	tan	pronto	hayáis	abandonado	al	
que	os	llamó	por	la	gracia	de	Cristo,	para	seguir	un	
evangelio	diferente;	que	en	realidad	no	es	
otro	evangelio,	solo	que	hay	algunos	que	os	
perturban	y	quieren	pervertir	el	evangelio	de	Cristo.	
Pero	si	aun	nosotros,	o	un	ángel	del	cielo,	os	
anunciara	otro	evangelio	contrario	al	que	os	hemos	
anunciado,	sea	anatema.	
-	Gálatas	1:6-8	

Necesitamos	darnos	cuenta	de	que	el	peligro	que	corría	la	iglesia	
al	 que	 se	 refería	 Pablo	 no	 era	 en	 una	 dirección	 de	 demasiada	
gracia	 o	 una	 gracia	 barata,	 sino	 una	 de	 soltar	 a	 la	 gracia	 y	
cambiarla	por	un	sistema	más	cómodo	y	predecible	como	el	de	la	
ley	(haces	esto	y	recibes	lo	otro).	

Para	 evitar	 estos	 errores	necesitamos	volver	 a	 la	 enseñanza	de	
los	Apóstoles	a	la	iglesia	primitiva	acerca	del	tema	de	la	gracia.	

La enseñanza esencial  

Al	oír	esto,	compungidos	de	corazón,	dijeron	a	Pedro	y	
a	los	demás	apóstoles:	Hermanos,	¿qué	haremos?	Y	
Pedro	les	dijo:	Arrepentíos	y	sed	bautizados	cada	uno	
de	vosotros	en	el	nombre	de	Jesucristo	para	perdón	de	
vuestros	pecados,	y	recibiréis	el	don	del	Espíritu	Santo.	
Porque	la	promesa	es	para	vosotros	y	para	vuestros	
hijos	y	para	todos	los	que	están	lejos,	para	tantos	como	
el	Señor	nuestro	Dios	llame.	Y	con	muchas	otras	
palabras	testificaba	solemnemente	y	les	exhortaba	
diciendo:	Sed	salvos	de	esta	perversa	
generación.	Entonces	los	que	habían	recibido	su	
palabra	fueron	bautizados;	y	se	añadieron	aquel	día	
como	tres	mil	almas.	Y	se	dedicaban	continuamente	a	
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las	enseñanzas	de	los	apóstoles,	a	la	comunión,	al	
partimiento	del	pan	y	a	la	oración.		
-	Hechos	2:37-42	

Pregunta:	
¿A	 qué	 doctrina	 se	 refería	 Lucas	 que	 enseñaban	 los	
Apóstoles?		

Respuesta:	
A	 la	persona	y	a	 las	enseñanzas	directas	de	Cristo.	El	 libro	
de	los	Hechos	y	las	epístolas	no	fueron	escritas	en	el	tiempo	
de	estos	sucesos.	

Pregunta:	
¿Qué,	exactamente,	estarían	enseñando	a	estas	personas?	

Respuesta:	
Hechos	 5:28-32:	 la	 persona	 de	 Cristo;	 Sus	 enseñanzas;	 el	
plan	de	salvación	 (Dios	manda	a	Cristo)	y	 la	 respuesta	del	
creyente	a	Dios	(arrepentimiento	y	bautismo).	

Los	Apóstoles	enseñaban	que	la	gracia	motivó	a	Dios	a	salvar	al	
hombre	mediante	Jesucristo.	

Porque	de	tal	manera	amó	Dios	al	mundo,	que	dio	a	su	
Hijo	unigénito,	para	que	todo	aquel	que	cree	en	Él,	no	
se	pierda,	mas	tenga	vida	eterna.	
-	Juan	3:16	

Cometemos	un	error	fundamental	cuando	empezamos	a	enseñar	
a	alguien	del	evangelio	con	la	historia	y	organización	de	la	iglesia	
o	 la	 falsedad	de	otras	 religiones	o	cómo	responder	al	evangelio	
(creer/arrepentir/confesar/bautismo)	 si	 primero	 hablar	 de	 la	



		

 

11 

buena	noticia	del	evangelio	que	es	el	hecho	de	que	somos	salvos	
por	gracia.	

Lo	primero	que	quiero	señalar	en	cuanto	a	la	gracia	y	la	salvación	
es	esto:	

• Somos	salvos	mediante	la	gracia	de	Dios	(Su	bondad,	
misericordia,	amor,	generosidad).		
Esta	es	la	motivación,	la	naturaleza	de	la	salvación.		

• Somos	 salvos	mediante	 la	 fe	 en	 Jesucristo.	 Esta	 es	 la	
metodología	 (a	 diferencia	 de	 la	 perdición	 o	 salvación	
por	obras	de	la	ley).	

• Somos	 salvos	 mediante	 el	 bautismo	 (1	 Pedro	 3:21).	
Esto	es	 la	demostración	bíblicamente	apropiada	de	 fe	
(a	 diferencia	 de	 una	 respuesta	 intelectual;	 el	
persignarse;	el	decir	“acepto	a	Jesús	como	mi	Salvador	
personal”;	el	hablar	en	lenguas,	etc.).	

Al	mirar	 lo	que	 los	Apóstoles	enseñaban	acerca	de	 la	 salvación,	
vemos	 que	 los	 primeros	 discípulos	 fueron	 enseñados	 lo	
siguiente:	

Jesús	 enseñó	 que	 uno	 se	 salva	 en	 los	 tres	 contextos.	 Nuestro	
estudio	nos	mostrará	el	vínculo	entre	estas	ideas.		

La gracia es gratis  

Porque	la	paga	del	pecado	es	muerte,	pero	la	dádiva	de	
Dios	es	vida	eterna	en	Cristo	Jesús	Señor	nuestro.		
-	Romanos	6:23	

Aquí	Pablo	indica	que	la	salvación	es	gratis,	que	la	gracia	de	Dios	
hacia	nosotros	es	gratis.	¿Qué	significa	que	la	gracia	es	gratis?	
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Ahora	bien,	al	que	trabaja,	el	salario	no	se	le	cuenta	
como	favor,	sino	como	deuda;	5	mas	al	que	no	trabaja,	
pero	cree	en	aquel	que	justifica	al	impío,	su	fe	se	le	
cuenta	por	justicia.	
-	Romanos	4:4-5	

¿Qué	dice	Pablo	en	cuanto	al	que	trabaja	y	el	que	cree?	Dice	que	
el	 que	 trabaja	 recibe	 lo	 que	 ha	 ganado	 y	 el	 que	 cree	 recibe	 un	
regalo.	

En	 el	 libro	 de	 Romanos	 Pablo	 usa	 el	 término	 “gracia”	 para	
abarcar	 no	 tan	 solo	 el	 amor	 y	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 sino	
también	el	resultado	de	esa	misericordia,	nuestra	salvación.	Así	
que	cuando	dice	que	la	gracia	es	gratis,	significa	que	el	amor	y	la	
bondad	de	Dios	 hacia	 nosotros	 es	 gratis,	 es	 un	 regalo;	 también	
significa	 que	 el	 resultado	 final	 de	 ese	 amor	 y	 misericordia	
(nuestra	salvación)	es	también	gratis,	también	es	un	regalo.	

Jamás	 hay	 un	 problema	 con	 la	 actitud	 de	 Dios	 o	 Su	 regalo.	 El	
problema	 siempre	 radica	 con	 el	 hombre	 y	 su	 actitud	 y	
entendimiento.	

Una	 idea	 que	 causa	 problemas	 con	 muchos	 es	 la	 idea	 que	 la	
gracia	de	Dios	es	gratis.	Tienen	problemas	con	lo	siguiente:	

1.	Una	gracia	gratis	implica	que	el	hombre	es	totalmente	incapaz.	
Si	la	gracia	(la	bondad	de	Dios	y	su	salvación)	es	gratis,	significa	
que	 el	 hombre	 no	 puede	 hacer	 nada	 para	 ganarlo	 (aún	 si	
quisiera).	

Una	gracia	gratis	elimina	una	 religión	autosuficiente;	 elimina	el	
cristianismo	 como	 un	 curso	 de	 autoayuda;	 elimina	 la	
autosuficiencia	(ganar	la	salvación).	
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Una	gracia	gratis	te	hace	depender	de	Dios	por	todo	y	al	orgullo	
humano	 no	 le	 gusta	 esto.	 No	 sabemos	 lo	 que	 significa	 ser	
totalmente	 dependientes	 de	 Dios	 y	 generalmente	 no	 queremos	
aprender.	

2.	Algunos	 temen	 la	 idea	de	una	gracia	gratis	porque	creen	que	
elimina	la	responsabilidad	humana.	Puedes	predicar	todo	lo	que	
quieres	acerca	de	los	cinco	pasos	de	la	salvación	y	lo	que	debes	
hacer	para	ser	salvo	sin	ni	siquiera	mencionar	 la	gracia	y	nadie	
diría	 nada.	 Pero	 no	 puedes	 predicar	 una	 gracia	 gratis	 sin	
mencionar	la	responsabilidad	del	hombre	porque	te	clasificarán	
como	liberal	o	hereje.	

¿Nos	 importa	más	 lo	que	una	persona	conoce	del	bautismo	o	 lo	
que	 conoce	 de	 la	 gracia?	 El	 predicar	 la	 gracia	 no	 elimina	 el	
predicar	 el	 bautismo,	 pero	necesitamos	 recordar	 el	 rol	 de	 cada	
uno.	

• El	 predicar	 acerca	 de	 la	 gracia	 de	Dios	 es	 el	mensaje	
del	evangelio,	es	lo	bueno	de	las	buenas	noticias.	

• El	predicar	acerca	del	bautismo	es	necesario	cuando	el	
oyente	ha	entendido	y	creído	las	buenas	nuevas.	

Charles	Hodge	dice,	“Dile	a	los	hombres	lo	que	Dios	hizo	antes	de	
decirles	lo	que	ellos	deben	hacer.”	

La	belleza	 y	 el	 poder	del	 evangelio	 es	que,	 a	 pesar	de	nuestros	
pecados,	 Dios	 eligió	 ser	 bondadoso	 y	 misericordioso	 hacia	
nosotros	(gracia)	y	ha	arreglado	nuestro	perdón	y	la	vida	eterna	
no	por	medio	de	nuestro	propio	mérito	o	esfuerzo	(gracia).	
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¿Qué hay de la responsabilidad humana? 

Si	la	gracia	es	gratis	(la	bondad	de	Dios	y	la	salvación),	entonces	
¿qué	 hay	 del	 arrepentimiento,	 el	 bautismo	 y	 la	 fidelidad?	 Si	 la	
gracia	 es	 gratis,	 entonces	 todo	 el	 mundo	 lo	 recibe	 es	 salvo,	
¿cierto?	Si	la	gracia	es	gratis,	¿por	qué	la	lucha	diaria?	

No	es	lo	que	la	gracia	demanda	o	requiere.	Así	dice	la	LEY.	La	ley	
demanda	y	la	ley	requiere	(obediencia,	desempeño	perfecto).	

La	 gracia	 no	 demanda;	 la	 gracia	 produce,	 la	 gracia	 regala,	 la	
gracia	motiva	y	la	gracia	provoca.	

La	 Ley	 demanda	 una	 obediencia	 perfecta	 y	 produce	 la	 muerte	
porque	te	demuestra	lo	imperfecto	que	eres,	que	eres	incapaz	de	
ser	 perfecto	 y	 que	 la	 consecuencia	 de	 ser	 imperfecto	 es	 la	
muerte.	(Romanos	3:20)	

La	gracia	no	demanda	nada,	no	requiere	nada.	La	gracia	revela	el	
amor	 asombroso	 de	 Dios	 en	 la	 cruz	 de	 Jesús	 y	 así	 produce	
arrepentimiento,	fe,	obediencia,	gozo,	paz,	etc.	

¿O	tienes	en	poco	las	riquezas	de	su	bondad,	
tolerancia	y	paciencia,	ignorando	que	la	bondad	de	
Dios	te	guía	al	arrepentimiento?	
-	Romanos	2:4	

 

Pero	por	la	gracia	de	Dios	soy	lo	que	soy,	y	su	gracia	
para	conmigo	no	resultó	vana;	antes	bien	he	trabajado	
mucho	más	que	todos	ellos,	aunque	no	yo,	sino	la	
gracia	de	Dios	en	mí.	
-	1	Corintios	15:10	
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La	 gracia	 no	 demanda	 ni	 requiere.	 La	 gracia	 provoca,	 produce,	
crea	en	el	hombre	todo	lo	que	lleva	a	la	salvación.	Las	cosas	que	
hacemos,	 desde	 nuestra	 primera	 confesión	 de	 Cristo,	 al	
arrepentimiento	 y	 bautismo,	 a	 la	 lucha	 diaria	 con	 el	 pecado	 a	
vivir	una	vida	cristiana	no	es	una	lista	de	reglas	u	obras	hechas	
para	cambiarlos	para	salvación.	Hacemos	todas	estas	cosas	como	
resultado	de	la	gracia	que	obra	en	nuestros	corazones	y	mentes.	

LA LEY = EL TENER QUE 
LA GRACIA = EL QUERER 

Así	que	la	gracia	de	Dios	nos	transforma	de	personas	que	“tienen	
que”	a	personas	que	“quieren”	(quieren	arrepentirse,	quieren	ser	
bautizados,	 quieren	 servir,	 dar,	 hacer	 lo	 correcto,	 permanecer	
fiel).	He	llegado	a	ser	este	tipo	de	persona	por	la	gracia.	

La	Ley	no	tiene	este	poder,	solo	la	gracia,	la	cual	es	gratis,	tiene	el	
poder	de	producir	esto	en	nosotros.	

Resumen 

Entonces,	¿qué	hay	de	bueno	en	las	Buenas	Noticias?	Debido	a	Su	
gracia,	Dios	ofrece	salvación	y	vida	eterna	a	todos	basado	en	la	fe,	
no	 la	 ley	ni	 conocimiento	ni	 cultura.	Lo	diré	de	otra	manera:	 la	
gracia	de	Dios	hace	posible	que	todos	pueden	ir	al	cielo	porque	
creen	 y	 no	 porque	 son	 perfectos.	 Como	 John	 Newton	 escribió	
hace	tanto	tiempo:		

En	los	peligros	y	aflicción	
Que	yo	he	tenido	aquí	
Su	gracia	siempre	me	libró	
Y	me	guiará	al	hogar	
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2. 
El Verdadero Plan  
de Salvación 
Hay	varias	maneras	de	explicar	 la	 siguiente	afirmación:	 “Somos	
salvos	por	gracia	por	medio	de	la	fe.”	

• Debido	a	la	gracia	de	Dios	somos	salvos	por	medio	de	un	
sistema	de	fe.	

• Por	la	bondad	de	Dios	somos	perdonados	mediante	fe	en	
Jesucristo.	

• Dios	 es	 tan	 misericordioso	 que	 nos	 ofrece	 salvación	
basado	 en	 nuestra	 fe,	 no	 en	 nuestra	 habilidad	 de	 ser	
perfectos.	

Creemos	que	esta	enseñanza	básica	de	la	religión	cristiana,	pero	
a	menudo	intentamos	cambiarlo	a	otra	cosa:	

• Dios	provee	la	gracia,	nosotros	proveemos	la	fe	

• La	gracia	de	Dios	es	que	Él	revela	lo	que	debemos	hacer	
para	ser	salvos	(el	plan	de	salvación)	
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• La	gracia	de	Dios	se	basa	en	nuestra	fe.		

Muchas	veces	nuestro	problema	con	la	gracia	es	que	nos	cuesta	
entender	un	concepto	 tan	divino	y,	al	ser	personas	orgullosas	y	
pecadoras,	no	podemos	animarnos	a	aceptar	amor	y	misericordia	
que	 no	 nos	 cuesta	 nada.	 Generalmente	 terminamos	 diciendo	
que	 creemos	 en	 la	 gracia,	 pero	 reducimos	 esta	 enseñanza	
esencial	 del	 evangelio	 a	 un	 sistema	 de	 ley	 y	 obras	 que	 no	 es	
bíblico.	Por	ejemplo:	

A. Dios provee la gracia, nosotros proveemos la fe 

Esta	idea	dice	que	la	salvación	es	como	un	premio	dentro	de	una	
caja	fuerte	y	Dios	provee	uno	de	los	números	de	la	combinación	
(la	gracia)	que	abrirá	la	caja	y	nosotros	el	otro	número	(la	fe).	La	
gracia	 es	 la	 responsabilidad	 de	 Dios	 mientras	 que	 la	 fe	 es	 la	
responsabilidad	del	hombre.	Cada	uno	aporta	algo	para	producir	
el	resultado	final	que	es	la	salvación.	Hay	dos	problemas	con	esta	
manera	de	pensar:	

1. No contribuimos nada a la salvación 
No	hay	nada	que	podemos	hacer,	ni	siquiera	el	creer,	que	tenga	
algún	valor	para	producir	nuestra	salvación.	Si	 la	fe	pudiese	ser	
contada	de	alguna	manera	como	algo	que	contribuimos,	pagamos	
por	o	hicimos	para	ganar	nuestro	perdón	y	salvación,	entonces	la	
pregunta	 sería,	 “¿Cuánta	 fe	 o	 fe	 de	 qué	 calidad	 es	 necesaria	 a	
cambio	de	la	salvación?”	

La	fe	no	es	algo	que	damos	o	entregamos.	La	fe	es	la	manera	en	
que	 recibimos	 el	 regalo	 gratis	 de	 la	 salvación.	 Dios	 la	 produjo	
mediante	 Jesucristo	 y	 la	 ofrece	 completamente	 sin	 costo	 a	
quienes	 la	 reciben	 o	 aceptan	 por	 fe	 a	 contrario	 de	 quienes	
intentan	ganarlo	por	obras.	
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No	puedes	 ganar	 la	 salvación;	 no	 puedes	 recibirla	 a	 cambio	 de	
algo;	no	la	puedes	recibir	porque	la	mereces;	no	la	puedes	recibir	
mediante	el	conocimiento,	la	cultura,	por	obligación,	religiosidad	
o	magia.	Solo	se	puede	recibir	la	salvación	por	fe	en	Jesucristo.	

2. Esto quita la gloria de Cristo.  
Si,	 de	 alguna	 manera,	 podríamos	 contribuir	 algo	 (ej.	 fe)	 para	
obtener	 nuestra	 salvación,	 entonces	 parte	 de	 la	 gloria	 por	 la	
salvación	pertenecería	a	nosotros.	El	propósito	de	Dios	al	salvar	
el	hombre	por	gracia	mediante	 la	 fe	es	para	revelar	 la	gloria	de	
Jesucristo	y	el	amor	del	Padre	(Juan	3:16;	Romanos	3:21-31).	Sin	
embargo,	por	orgullo,	el	espíritu	humano	rehúsa	ser	totalmente	
incapaz	y	necesitado	de	misericordia	inmerecida.	

B. La gracia es la revelación del “Plan de Salvación.” 

Algunos	 creen	 que	 Dios	 demuestra	 Su	 gracia	 al	 revelarnos	 el	
“cómo”	 ser	 salvos	 (oír,	 creer,	 confesar,	 arrepentir,	 bautizar).	 Se	
refiere	 a	 esta	 fórmula	 como	 “el	 Plan	 de	 la	 Salvación”	 y	 la	
revelación	de	esta	formula	se	considera	como	la	gracia.	

He	mencionado	 antes	 que	 el	 “plan	 de	 salvación”	 bíblico	 es	 que	
Dios	salvó	al	hombre	por	gracia	mediante	la	fe.	Este	es	el	plan	de	
Dios	para	salvar	al	hombre,	estas	son	las	“…cosas	a	las	cuales	los	
ángeles	anhelan	mirar.”	(1	Pedro	1:12),	y	“…	del	misterio	que	ha	
sido	 mantenido	 en	 secreto durante	 siglos	 sin	 fin.”		
(Romanos	16:25)	

El	misterio,	el	secreto,	el	plan	de	Dios	es	que	Jesús	muriera	por	
los	 pecados	 de	 la	 humanidad	 y	 que	 el	 hombre	 sería	 salvo	 por	
medio	de	la	fe	en	Jesucristo.	
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Cuando	 predicamos	 “el	 plan”,	 los	 “5	 pasos”,	 como	 si	 fuera	 el	
evangelio,	predicamos	salvación	por	conocimiento;	 si	 conoces	y	
obedeces	 correctamente	 el	 plan	 serás	 salvo.	 Este	 método	 dice	
que	la	gracia	de	Dios	es	que	nos	ha	revelado	este	plan.	Esta	idea	
tiene	su	lugar	en	la	prédica	del	evangelio,	pero	no	es	el	evangelio	
en	sí.	

La	 buena	 noticia	 (el	 Evangelio)	 es	 que	 debido	 a	 que	 Dios	 es	
bondadoso,	 mandó	 a	 Jesús	 a	 pagar	 el	 precio	 de	 muerte	 por	
nuestros	pecados	y	podemos	ser	perdonados	de	estos	al	creer	en	
Él.	¡Esta	es	la	buena	noticia,	este	es	el	plan!	

Esta	buena	noticia,	la	gracia	produce	una	de	dos	respuestas:	

1. Incredulidad,	la	cual	se	expresa	al	rechazar	el	mensaje	y	
seguir	buscando	el	mundo.	

2. Creencia,	que	la	biblia	enseña	se	expresa	correctamente	
de	las	siguientes	maneras	–	confesión	(de	la	creencia	en	
Jesús	 como	 el	 hijo	 de	 Dios),	 arrepentimiento	 (dar	 la	
espalda	al	pecado),	bautismo	(inmersión	en	agua)	y	una	
vida	fiel.	

El	 arrepentimiento,	 la	 confesión	 y	 el	 bautismo	 son	 maneras	
visibles	que	los	creyentes	expresan	su	fe	en	Jesucristo.	No	son	el	
plan	de	 salvación.	No	 se	hacen	a	 cambio	de	 la	 salvación.	 Son	 la	
manera	en	que	uno	 recibe	 la	 salvación	gratuita.	 Si	una	persona	
realmente	 cree,	 la	Biblia	 (no	 la	 Iglesia	de	Cristo)	dice	que	su	 fe	
será	 evidente	 en	 un	 reconocimiento	 abierto	 de	 Jesús	 como	 el	
divino	Hijo	de	Dios,	 una	 actitud	 cambiado	en	 cuanto	 al	 pecado,	
un	bautismo	en	agua	y	una	vida	fiel	(no	perfecta)	después.	
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C. La gracia de Dios se basa en nuestra fe. 

Esta	idea	sugiere	que	nuestra	fe	se	encuentra	en	la	fe	misma	y	no	
en	Cristo	(tengo	confianza	en	mi	fe,	su	poder	y	su	precisión).	
Pero	el	poder	de	la	fe	es	determinado	por	la	creencia	de	tal	fe.	
Por	ejemplo,	si	creo	que	un	árbol	es	mi	Dios,	entonces	mis	
oraciones,	sin	importar	cuan	sinceras	sean,	no	serán	contestadas	
porque	un	árbol	no	tiene	poder	para	contestar	súplicas.	

El	poder	que	nos	salva	es	Jesucristo.	Él	es	el	objeto	de	nuestra	fe.	
Él	es	quien	salva.	Él	 logra	nuestra	salvación	y	contesta	nuestras	
oraciones	porque,	como	Dios,	Él	tiene	le	poder	de	hacerlo.	

No	es	la	fuerza	o	la	calidad	de	nuestra	fe	sino	el	objeto	de	nuestra	
fe	que	marca	la	diferencia.	

Por	ejemplo:	Pablo	 tenía	conocimiento	religioso,	una	revelación	
milagrosa	de	Jesús,	el	evangelio	completo	predicado	por	Ananías	
y	creyó.	Tan	fuerte	era	su	fe	que	inmediatamente	después	de	ser	
bautizado	empezó	a	predicar	a	Cristo.	

Por	ejemplo:	El	ladrón	en	la	cruz	vio	a	Jesús	crucificado	perdonar	
a	sus	enemigos	y	pidió	ese	mismo	perdón.	No	vio	ningún	milagro,	
ni	 visiones,	 no	 era	 religioso;	 nadie	 le	 explicó	 el	 evangelio,	
simplemente	creyó	en	Jesús.	

Estos	dos	hombres	fueron	salvos	iguales,	ambos	están	en	el	cielo	
con	Dios.	 ¿Por	qué?	Porque	 a	pesar	de	 la	 diferencia	 en	 calidad,	
fuerza	 y	 conocimiento	 de	 su	 fe,	 ambos	 creyeron	 en	 Jesús.	 ¡El	
objeto	de	su	fe	era	el	mismo!	¡El	resultado	de	sus	oraciones	era	
el	mismo!	

En	este	mundo,	muchas	personas	creen	 (aceptan	como	verdad)	
en	 varias	 filosofías	 y	 religiones.	 La	 creencia	 que	 lleva	 a	 la	
salvación,	sin	embargo,	es	aquella	donde	la	persona	acepta	como	
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verdad	el	hecho	de	que	Jesucristo	es	el	Hijo	de	Dios.	Esa	creencia	
en	particular	expresada	en	arrepentimiento	y	bautismo	salva	al	
alma.	

No	 hay	 que	 ser	 envidioso	 de	 la	 fe	 de	 otro	 (ej.	 conocimiento	 o	
religiosidad);	no	seas	orgulloso	de	tu	propia	 fe;	recuerda	que	 la	
gracia	se	extienda	a	quienes	creen	en	Jesús.	Nuestra	fe	es	igual	y	
nos	salva	igualmente	si	se	enfoca	en	el	objeto	correcto:	Jesús.	

Gracia y fe + 

Los	 elementos	 de	 nuestra	 salvación	 son	 la	 gracia	 de	 Dios	 y	
nuestra	fe,	pero	la	Biblia	especifica	que	no	son	solamente	estos.	
Por	ende…	

A. Solo por gracia, pero no solamente por gracia.  
La	gracia	de	Dios	es	Su	bondad	y	misericordia;	Su	generosidad	y	
amor.	 La	 gracia	 es	 el	 carácter	 y	 la	 actitud	 de	Dios,	 pero	 no	 fue	
solamente	 Su	 gracia	 y	 actitud	 que	 nos	 salvó,	 este	 carácter	 y	
actitud	lo	motivó	a	hacer	algo.	

Sí,	 es	 la	 gracia	 de	 Dios	 que	 nos	 salva,	 pero	 es	 una	 gracia	 que	
trabaja	 para	 lograr	 aquella	 salvación	mediante:	 el	 establecer	 la	
nación	 judía;	 el	mandar	 a	 Jesús,	 el	mandar	 al	 Espíritu	 Santo;	 el	
mandar	a	los	Apóstoles;	el	mandar	a	la	Iglesia.	

Solamente	la	gracia	podría	y	podía	trabajar	de	esta	manera	para	
lograr	nuestra	salvación	(no	lo	podía	hacer	el	orgullo,	no	lo	podía	
hacer	la	ley;	ni	la	culpabilidad	ni	el	egocentrismo	lo	podían	hacer;	
ni	 la	 obligación	 lo	 podía	 hacer)	 …solamente	 la	 gracia	 podía	 y	
podría	lograr	la	salvación.	



		

 

24 

B. De la misma manera, solo por fe,  
pero no solamente por fe. 
De	la	única	manera	que	se	puede	salvar	el	hombre	es	al	aceptar	
este	regalo	de	Dios	por	fe.	No	lo	puede	ganar,	merecer,	cambiar,	
conocer,	o	servir	a	Dios	por	él.	La	fe	es	el	único	canal	por	el	cual	
se	reciben	el	regalo	del	perdón	y	la	vida	eterna.	Sin	embargo,	la	fe	
es	 viviente,	 no	 solamente	 un	 concepto;	 no	 solamente	 un	
pensamiento.	

Si	 la	 gracia	 no	 hubiese	 actuado,	 el	 hombre	 no	 habría	 sido	
salvado.	De	la	misma	manera,	si	la	fe	no	actúa,	no	se	expresa,	no	
se	 muestra	 ser	 verdadera	 fe	 en	 Cristo,	 no	 puede	 recibir	 la	
salvación.	

La	naturaleza	misma	de	la	gracia	es	que	tiene	que	hacer	algo	(ej.	
crear,	bendecir,	salvar,	etc.)	si	no	lo	hace	no	es	gracia.	

La	 naturaleza	 misma	 de	 la	 fe	 es	 que	 debe	 ser	 probada	 (ej.	
demostrar	 su	 autenticidad).	 No	 es	 una	 fe	 bíblica,	 salvadora	 al	
menos	 que	 lucha	 por	 demostrarse	 auténtica.	 La	Biblia	 describe	
cómo	una	 fe	se	muestra	sincera,	y	cómo	una	 fe	genuina	 florece.	
Dios	no	exige	que	una	semilla	de	rosa	se	convierta	en	una	rosa,	
está	 programada	 a	 llegar	 a	 ser	 rosa	 si	 se	 siembra	
apropiadamente.	 De	 la	 misma	 manera,	 si	 las	 semillas	 de	 la	 fe	
cristiana	 se	 siembran	 en	 un	 corazón	 creyente	 producirán	
arrepentimiento,	 el	 reconocimiento	 de	 Cristo	 como	 Señor,	 la	
disposición	de	ser	bautizado,	un	anhelo	de	seguir	a	Cristo,	el	odio	
al	pecado,	un	anhelo	del	 cielo,	un	amor	a	 la	 iglesia,	 el	deseo	de	
conocer	 y	 obedecer	 la	 Palabra,	 etc.	 ¡La	 fe	 produce	 estas	 cosas	
naturalmente!	

Somos	salvos	por	gracia	(una	gracia	que	obra	para	lograr	nuestra	
salvación)	mediante	 la	 fe	 (una	 fe	que	se	muestra	sincera	por	 lo	
que	produce).	
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Quienes tienen un problema con la gracia  

Hay	un	peligro	que	ciertos	individuos	en	la	 iglesia	no	aceptarán	
la	gracia	bajo	los	términos	de	Dios.	También	existe	el	peligro	que	
intenten	aceptar	a	Cristo	sin	aceptar	la	gracia	que	Él	ofrece.	

El	Señor	advierte	sobre	estos	peligros	en	sus	prédicas:	

1. Simón el Fariseo – Lucas 7:36-50 

	Uno	de	los	fariseos	le	pedía	que	comiera	con	él;	y	
entrando	en	la	casa	del	fariseo,	se	sentó	a	la	mesa.	Y	he	
aquí,	había	en	la	ciudad	una	mujer	que	era	pecadora,	y	
cuando	se	enteró	de	que	Jesús	estaba	sentado	a	la	
mesa	en	casa	del	fariseo,	trajo	un	frasco	de	alabastro	
con	perfume;	y	poniéndose	detrás	de	Él	a	sus	pies,	
llorando,	comenzó	a	regar	sus	pies	con	lágrimas	y	los	
secaba	con	los	cabellos	de	su	cabeza,	besaba	sus	pies	y	
los	ungía	con	el	perfume.	Pero	al	ver	esto	el	fariseo	que	
le	había	invitado	dijo	para	sí:	Si	este	fuera	un	profeta,	
sabría	quién	y	qué	clase	de	mujer	es	la	que	le	está	
tocando,	que	es	una	pecadora.	
-	Lucas	7:36-39	

¿Qué	 buscaba	 Simón	 de	 Jesús?	 Quería	 asociarse	 con	 Él	 como	
maestro,	 quería	 escucharlo	 predicar,	 quería	 compartir	 su	
popularidad.	

¿Qué	 no	 quería	 Simón?	 No	 quería	 darle	 a	 Jesús	 el	 respeto	
merecido;	 no	 quería	 necesitar	 misericordia;	 no	 quería	 ofrecer	
gracia	a	la	mujer.	

Los	 Fariseos	 esperaban	 un	 tiempo	 para	 incluir	 a	 Jesús	 en	 su	
grupo	 de	 “maestros”.	 Al	 fin	 de	 cuentas,	 Él	 era	 un	 maestro	
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dinámico	y	popular.	Lo	que	no	querían	era	necesitar	misericordia	
ni	estar	obligados	a	ofrecer	misericordia	a	otros.	Si	necesitas	de	
misericordia	 tienes	 que	 estar	 dispuesto	 a	 ofrecerla	 a	 otros	
también.	Sus	corazones	se	habían	endurecidos	porque	no	veían	
la	necesidad	de	la	misericordia	de	Dios	para	sus	propias	vidas	y	
raramente	 sintieron	 el	 impulso	 (un	 impulso	 que	 ablanda	
corazones)	 de	 ofrecer	 misericordia	 a	 otros.	 Su	 pecado	 era	
arrogancia	basada	en	su	creencia	de	su	moralidad	superior.	

2. Jonás 
Los	 judíos	 en	 los	 tiempos	 de	 Jonás	 odiaban	 a	 los	 asirios	 y	 con	
razón:	 los	 asirios	 les	 habían	 atacado,	 los	 obligaban	 a	 pagar	
tributos	y	eran	idólatras	paganos.	

Jonás	 fue	 llamado	 por	 Dios	 a	 ir	 y	 predicar	 a	 los	 habitantes	 de	
Nínive	(la	ciudad	capital	de	Asiria).	Conocemos	la	historia	como	
respondió	 Jonás	al	 llamado	e	 intentó	huir.	Pero	es	evidente	que	
su	motivación	de	huir	y	no	hacer	 la	voluntad	de	Dios	es	que	no	
podía	 aceptar	 la	 actitud	 de	 gracia	 de	 parte	 de	 Dios	 hacia	 sus	
enemigos.	

Jonás	 felizmente	 aceptó	 la	 gracia	 por	 sí	mismo,	 pero	no	 estuvo	
dispuesto	 a	 que	 Dios	 la	 extendiera	 a	 otro,	 ¡mucho	 menos	 su	
enemigo!	Por	ejemplo:	

1. Cuando	 al	 principio	 fue	 mandado	 a	 predicar	
arrepentimiento	a	Nínive	huyó	no	queriendo	obedecer	la	
voluntad	de	Dios.	En	capítulo	4:2,	Jonás	admite	por	qué	
lo	 hizo:	 no	 fue	 por	 pereza,	 incredulidad	 o	miedo,	 huyó	
porque	 conocía	 de	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Sabía	 que	 si	 ellos	
arrepintieran	 Dios	 los	 perdonaría	 y	 no	 quería	 ser	 el	
instrumento	 por	 el	 cual	 la	 gracia	 de	 Dios	 llegara	 a	 sus	
enemigos	(enemigos	de	Jonás).		
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2. Después	de	que	fue	tragado	por	el	pez	y	rescatado	por	la	
gracia	de	Dios,	finalmente	fue	y	predicó	a	los	habitantes	
de	Nínive.	Cuando	ellos	se	arrepintieron	 Jonás	se	enojó	
mucho	–	no	con	los	ninivitas	sino	con	Dios.	

Los	ninivitas	no	tenían	que	circuncidarse;	no	tenían	que	guardar	
la	ley	judía;	no	tenían	que	retribuir	todo	lo	que	habían	quitado	de	
lo	judíos;	no	tenían	que	corregir	todo	el	mal	que	habían	hecho	al	
pueblo	de	Jonás.	Dios	simplemente	los	perdonó	porque	creyeron	
el	mensaje	 y	 se	 arrepintieron.	 Por	 Su	 gracia	 recibieron	 perdón	
por	medio	de	la	fe.	

Jonás	 estuvo	 tan	molesto	 que	 en	 el	 capítulo	 4	 versículo	 8	 dice,	
“Mejor	me	es	la	muerte	que	la	vida.”	Jonás	se	enojó	porque	Dios	
fue	 demasiado	 bueno,	 demasiado	 bondadoso	 y	 lleno	 de	
demasiada	gracia	hacia	los	enemigos	de	Jonás.	

3. Los obreros contratados – Mateo 20 

Porque	el	reino	de	los	cielos	es	semejante	a	un	
hacendado	que	salió	muy	de	mañana	para	contratar	
obreros	para	su	viña.	Y	habiendo	convenido	con	los	
obreros	en	un	denario	al	día,	los	envió	a	su	viña.	Y	salió	
como	a	la	hora	tercera,	y	vio	parados	en	la	plaza	a	
otros	que	estaban	sin	trabajo;	y	a	estos	les	dijo:	«Id	
también	vosotros	a	la	viña,	y	os	daré	lo	que	sea	justo».	
Y	ellos	fueron.	Volvió	a	salir	como	a	la	hora	sexta	y	a	la	
novena,	e	hizo	lo	mismo.	Y	saliendo	como	a	la	hora	
undécima,	encontró	a	otros	parados,	y	les	dijo:	«¿Por	
qué	habéis	estado	aquí	parados	todo	el	día	sin	
trabajar?».	Ellos	le	dijeron:	«Porque	nadie	nos	
contrató».	Él	les	dijo:	«Id	también	vosotros	a	la	viña».	Y	
al	atardecer,	el	señor	de	la	viña	dijo	a	su	mayordomo:	
«Llama	a	los	obreros	y	págales	su	jornal,	comenzando	
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por	los	últimos	hasta	los	primeros».	Cuando	llegaron	
los	que	habían	sido	contratados	como	a	la	hora	
undécima,	cada	uno	recibió	un	denario.	Y	cuando	
llegaron	los	que	fueron	contratados	primero,	pensaban	
que	recibirían	más;	pero	ellos	también	recibieron	un	
denario	cada	uno.	Y	al	recibirlo,	murmuraban	contra	el	
hacendado,	diciendo:	«Estos	últimos	han	trabajado	
solo	una	hora,	pero	los	has	hecho	iguales	a	nosotros	
que	hemos	soportado	el	peso	y	el	calor	abrasador	del	
día».	Pero	respondiendo	él,	dijo	a	uno	de	ellos:	«Amigo,	
no	te	hago	ninguna	injusticia;	¿no	conviniste	conmigo	
en	un	denario?	Toma	lo	que	es	tuyo,	y	vete;	pero	yo	
quiero	darle	a	este	último	lo	mismo	que	a	ti.	¿No	me	es	
lícito	hacer	lo	que	quiero	con	lo	que	es	mío?	¿O	es	tu	
ojo	malo	porque	yo	soy	bueno?».	Así,	los	últimos	serán	
primeros,	y	los	primeros,		
últimos	».	
-	Mateo	20:1-16	

Nótese	que	 los	 obreros	 contratados	por	 la	 jornada	 completa	 se	
enojaron.	 ¿Por	 qué?	 ¿Crees	 que	 tenían	 razón	 por	 enojarse?	 La	
mayoría	de	las	personas	sienten	que	esta	situación	es	injusta,	sin	
embargo:	

• Nadie	fue	engañado.	Todos	recibieron	sueldo.	
• Los	obreros	contratados	de	jornada	completa	recibieron	

el	salario	acordado	desde	el	principio.	
• A	nadie	le	concierne	ni	deben	juzgar	al	dueño	por	cómo	

el	usa	su	dinero.		
• En	el	principio	los	obreros	de	jornada	completa	estaban	

contentos	de	encontrar	trabajo	y	recibir	un	sueldo	justo.		
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¿Cuál	 es	 la	 verdadera	 razón	 por	 la	 cual	 se	 enojaron?	 Se	
molestaron	 por	 la	 generosidad	 del	 dueño.	 Parecía	 ser	 más	
generoso	con	unos	que	con	otros.	

Pasaron	 por	 alto	 el	 hecho	 que	 tenían	 un	 jefe	 bondadoso	 quien	
había	 sido	 generoso	 con	 ellos	primero	y	después	 con	 los	 otros.	
Darles	trabajo	por	un	sueldo	justo	cuando	no	tenían	trabajo	fue	
generoso.	Dar	a	otros	que	no	habían	trabajado	toda	la	jornada	el	
mismo	sueldo	también	fue	generoso.	

No	podemos	aceptar	una	cantidad	de	generosidad	para	nosotros	
mismos	 y	 entonces	 quejarnos	 si	 otro	 también	 recibe	 beneficios	
de	la	generosidad	de	esa	misma	persona.	

Los	obreros	de	jornada	completa	sintieron	que	había	“ganado”	su	
sueldo	 y	 querían	 que	 todos	 tuviesen	 que	 ganarlo	 también.	
Algunos	 cristianos	 son	 así	 porque	 piensan	 que	 han	 ganado	 la	
gracia	de	Dios.	Los	judíos	pensaban	que	lo	habían	ganado	por	ser	
el	pueblo	elegido	de	Dios.	

Los	 obreros	 que	 llegaron	más	 tarde	no	 confiaron	 en	 su	 trabajo	
sino	 en	 su	 jefe	 para	 hacer	 lo	 correcto	 y	 fueron	 recompensados	
por	su	fe,	no	por	su	trabajo.	

La	 base	 de	 la	 gracia	 es	 la	 confianza.	 Dios	 la	 ofrece	 a	 quienes	
confían	 en	 Él,	 no	 a	 quienes	 piensan	 haberlo	 ganado	 de	 alguna	
manera.	

4. El Fariseo y el Publicano – Lucas 18 

	Refirió	también	esta	parábola	a	unos	que	confiaban	en	
sí	mismos	como	justos,	y	despreciaban	a	los	demás:	
Dos	hombres	subieron	al	templo	a	orar;	uno	era	
fariseo	y	el	otro	recaudador	de	impuestos.	El	fariseo	
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puesto	en	pie,	oraba	para	sí	de	esta	manera:	«Dios,	te	
doy	gracias	porque	no	soy	como	los	demás	hombres:	
estafadores,	injustos,	adúlteros;	ni	aun	como	este	
recaudador	de	impuestos.	Yo	ayuno	dos	veces	por	
semana;	doy	el	diezmo	de	todo	lo	que	gano».	Pero	el	
recaudador	de	impuestos,	de	pie	y	a	cierta	distancia,	
no	quería	ni	siquiera	alzar	los	ojos	al	cielo,	sino	que	se	
golpeaba	el	pecho,	diciendo:	«Dios,	ten	piedad	de	mí,	
pecador».	Os	digo	que	este	descendió	a	su	casa	
justificado	pero	aquel	no;	porque	todo	el	que	se	
ensalza	será	humillado,	pero	el	que	se	humilla	será	
ensalzado.	
-	Lucas	18:9-14	

¿Cuál	 es	 la	 diferencia	 entre	 estos	 dos	 hombres	 en	 cuanto	 a	 la	
gracia	de	Dios?	

• El	 Fariseo	 pensaba	 merecerlo.	 El	 Publicano	 lo	
necesitaba.		

• El	Fariseo	no	quería	necesitarlo.	El	Publicano	no	quería	
morir.		

• El	 Fariseo	 jamás	 conoció	 a	Dios.	 El	 Publicano	 encontró	
paz	en	los	brazos	de	la	gracia	de	Dios.		

El	Fariseo	se	hubiese	molestado	si	pudiera	haber	sabido	 lo	que	
Dios	había	hecho.	

Responde	 a	 la	 siguiente	 pregunta	 en	 tu	 propia	 mente:	 siendo	
perfectamente	 honesto,	 ¿con	 quien	 te	 identificas	 más,	 el	
Publicano	o	el	Fariseo?	

La	 realidad	de	 la	 situación	es	que	 todos	nos	encontramos	en	 la	
condición	del	Publicano	aun	si	no	nos	damos	cuenta.	
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Resumen 

Todos	tenemos	problemas	con	la	gracia	de	vez	en	cuando:		

• Nos	 cuesta	 perdonarnos	 a	 nosotros	 mismos	 y	 no	
podemos	 aceptar	 que	 Dios	 nos	 perdonará	 aun	 si	
nosotros	no	nos	queremos	perdonar.		

• Nos	 enojamos	 cuando	 otros	 quienes	 nos	 han	 herido	
encuentran	el	perdón	de	Dios	mientras	todavía	estamos	
resentidos	con	ellos.		

o Por	 ejemplo,	 conocí	 de	 una	 mujer	 que	 se	
molestaba	 al	 pensar	 que	 su	 marido,	 quien	 la	
había	 abandonado,	 podría	 ser	 perdonado	 y	
empezar	una	vida	nueva.	Quería	que	él	sufriera,	
que	no	recibiera	perdón.		

• Tenemos	problemas	con	quienes	profesan	ser	cristianos,	
pero	 quizás	 no	 están	 de	 acuerdo	 con	 nosotros	 en	 cada	
punto	de	doctrina.	Claro	que	hay	algunas	cosas	que	no	se	
pueden	transitar.		

o Por	 ejemplo,	 no	 podemos	 llamar	 hermano	 o	
hermana	 en	 el	 Señor	 a	 una	 persona	 que	 no	 ha	
sido	salvado	por	la	gracia	de	Dios	mediante	la	fe	
en	Jesucristo.	

Sin	 embargo,	 a	 quienes	 rehúsan	 permitir	 que	 la	 gracia	 de	Dios	
alcance	a	quienes	puedan	tener	una	visión	diferente	en	cuanto	a	
los	“últimos	tiempos”	que	nosotros,	o	que	adoran	de	otra	manera	
que	 nosotros.	 ¿Acaso	 la	 gracia	 de	 Dios	 solo	 cubre	 falta	 moral?	
¿Qué	 tal	 una	 falta	 de	 entendimiento	 o	 una	 legítima	 y	 sincera	
diferencia	de	opinión?	

No	digo	que	tenemos	que	cambiar	lo	que	creemos	sea	bíblico	en	
las	 áreas	 de	 moralidad	 y	 adoración.	 Simplemente	 digo	 que	 la	
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gracia	de	Dios	es	para	pecadores.	Y	ciertamente	 todos	nosotros	
somos	 pecadores,	 incluyendo	 aquellos	 que	 fallan	 en	 cuanto	 a	
ciertos	temas	doctrinales.	

Los	 Fariseos	 era	 expertos	 en	 discriminación	 contra	 quienes	 no	
entendían	o	practicaban	lo	más	mínimo	de	la	Ley.	No	seamos	así.	

Podemos	aceptar	a	quienes	Dios	acepta	sin	aprobar	sus	errores.	
¿Cómo	 podemos	 amar	 y	 enseñar	 a	 otros	 si	 no	 extendemos	 la	
misma	gracia	a	ellos	que	Cristo	tan	amablemente	nos	extendió	a	
nosotros?	

Recordemos	 que	 cada	 vez	 que	 nos	 negamos	 a	 reconocer	 y	
permitir	 que	 la	 gracia	de	Dios	 alcance	 a	 otro,	 automáticamente	
impedimos	el	flujo	de	la	gracia	de	Dios	hacia	nosotros	mismos.	

Recordemos	también	de	predicar	el	verdadero	plan	de	salvación	
para	 poder	 animar	 a	 una	 verdadera	 y	 duradera	 conversión	 de	
aquellos	 quienes	 son	 salvos	 por	 la	 gracia	 mediante	 la	 fe	 en	
Jesucristo,	 no	 por	 obras,	 perfeccionismo,	 conocimiento,	 o	
esfuerzo.	
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3. 
El Regalo más  
Preciado de Dios 
En	 este	 capítulo	 veremos	 el	 valor	 de	 la	 gracia	 como	 un	 regalo,	
pero	antes	quiero	recordarles	de	dos	cosas	importantes:	

1. Hacemos lo que hacemos por el poder  
de la gracia. 
• Nuestra	obediencia	al	evangelio	(arrepentimiento,	confesión,	

bautismo)	es	motivada	o	posible	por	la	gracia.		

• Nuestra	 hambre	 y	 sed	 de	 justicia	 es	 posible	 por	 la	 gracia.	
Deseamos	ser	buenos	y	hacer	el	bien	por	 la	gracia,	no	para	
ganar	el	cielo.		

• Nuestro	servicio,	nuestras	ofrendas,	nuestros	
ministerios	son	empoderados	por	la	gracia.		

• Una	vez	que	hemos	visto	y	experimentado	la	gracia	de	
Dios	no	nos	queda	otra	que	actuar	de	esta	manera	en	
algún	grado	u	otro.		

2. La gracia existía en el Antiguo Testamento. 
Es	incorrecto	decir	que	las	personas	fueron	salvas	por	la	Ley	en	
el	Antiguo	Testamento	y	que	nosotros	somos	salvos	por	la	gracia.	
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La	 Ley	 fue	 revelada	 en	 el	 Antiguo	 Testamento	 y	 fue	 necesaria	
para	que	el	hombre	entendiera	que	es	pecador.		

Sin	embargo,	fue	la	gracia	de	Dios	que	eligió	al	pueblo	judío	y	les	
dio	 la	Ley.	Esa	misma	gracia	mandó	a	 Jesús	y	al	Espíritu	Santo,	
estableció	la	iglesia,	predicó	el	evangelio	y	resucitará	a	los	fieles	
al	 final	de	los	tiempos.	La	Ley	es	parte	del	plan	de	gracia.	Sin	la	
Ley,	no	podemos	apreciar	la	belleza	y	la	generosidad	de	la	gracia.	

Las	personas	que	fueron	salvos	en	el	Antiguo	Testamento	fueron	
salvas	mediante	la	fe	tal	como	nosotros	hoy	en	día.	Sus	pecados	
fueron	adelantados	hacia	la	cruz	para	redención	tal	como	los	de	
nosotros	 son	 mandados	 hacia	 atrás	 a	 la	 cruz	 para	 la	 misma	
redención	 que	 ellos.	 Expresaron	 su	 fe	 de	 acuerdo	 con	 las	
enseñanzas	 de	 Moisés	 (circuncisión,	 adoración	 en	 el	 templo,	
leyes	en	cuanto	a	comidas,	etc.);	nosotros	expresamos	nuestra	fe	
de	 acuerdo	 con	 las	 enseñanzas	 de	 Cristo	 (bautismo,	 adoración,	
evangelismo,	 etc.).	 Ellos	 anticipaban	 el	 momento	 en	 que	 Dios	
mandaría	 un	 salvador	 para	 salvarles	 del	 pecado	 (sus	 vidas	
fueron	basadas	en	la	confianza	que	Dios	algún	día	cumpliría	con	
esto);	 nosotros	 anticipamos	 el	 momento	 cuando	 nuestro	
salvador	regresará	y	nos	salvará	de	la	segunda	muerte	(nuestras	
vidas	están	basadas	en	la	esperanza	de	nuestra	resurrección).	

Pero	desde	 el	 principio,	 todo	 lo	que	hizo	Dios	 fue	basado	 en	 la	
gracia,	 y	 todos	 quienes	 se	 salvaron,	 antes	 o	 después	 de	 la	 cruz	
fueron	salvos	por	gracia	mediante	fe.	

He	aquí	el	orgulloso:	
en	él,	su	alma	no	es	recta,	
mas	el	justo	por	su	fe	vivirá.	
-	Habacuc	2:4	

Esto	siempre	ha	sido	el	método,	esto	siempre	ha	sido	el	plan.	
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En	el	Nuevo	Testamento	Dios	 reveló	perfectamente	el	plan	y	 la	
persona	 quien	 lo	 lograría,	 Jesucristo.	 Esta	 es	 la	 diferencia	
principal.	

La gracia como un don (regalo)  

El	Nuevo	Testamento	menciona	4	dones	o	regalos	principales	de	
Dios:	

1. El “don” del Espíritu Santo  

Y	Pedro	les	dijo:	Arrepentíos	y	sed	bautizados	cada	
uno	de	vosotros	en	el	nombre	de	Jesucristo	para	
perdón	de	vuestros	pecados,	y	recibiréis	el	don	del	
Espíritu	Santo.	
-	Hechos	2:38	

El	 Espíritu	 Santo	 fue	 dado	 como	 un	 regalo	 para	 morar	 en	 el	
hombre	y	algún	día	resucitarlo	de	la	muerte.	

	Pero	si	el	Espíritu	de	aquel	que	resucitó	a	Jesús	de	
entre	los	muertos	habita	en	vosotros,	el	mismo	que	
resucitó	a	Cristo	Jesús	de	entre	los	muertos,	también	
dará	vida	a	vuestros	cuerpos	mortales	por	medio	de	su	
Espíritu	que	habita	en	vosotros.	
-	Romanos	8:11	

Es	un	regalo	porque	no	podemos	obligar	al	Espíritu	Santo	a	venir	
a	nosotros,	 solo	 lo	pueden	recibir	aquellos	quienes	obedecen	al	
evangelio	de	Dios.	
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2. Los “dones” que Dios da a la iglesia  

Por	tanto,	dice:	
«Cuando	ascendió	a	lo	alto,	
Llevó	cautivo	un	gran	número	de	cautivos,	
Y	dio	dones	a	los	hombres».	
Esta	expresión:	«Ascendió»,	¿qué	significa,	sino	que	Él	
también	había	descendido	a	las	profundidades	de	la	
tierra?	El	que	descendió	es	también	el	mismo	que	
ascendió	mucho	más	arriba	de	todos	los	cielos,	para	
poder	llenarlo	todo.	Y	Él	dio	a	algunos	el	ser	apóstoles,	
a	otros	profetas,	a	otros	evangelistas,	a	otros	pastores	
y	maestros,	a	fin	de	capacitar	a	los	santos	para	la	obra	
del	ministerio,	para	la	edificación	del	cuerpo	de	Cristo;		
-	Efesios	4:8-12	

Dios	 provee	 profetas,	 evangelistas,	 maestros,	 ancianos	 para	
bendecir	 a	 Su	 iglesia.	 Estos	 son	 regalos	 porque	 es	 Dios	 quien	
llama,	 capacita	 y	 designa	 a	 estas	 personal	 para	 la	 obra	 en	 la	
iglesia.	

3. Los “dones” espirituales que el Espíritu Santo  
da a individuos en la iglesia  
— Romanos 12; 1 Corintios 12  
Dios	 proveyó	 dones	 milagrosos	 a	 algunos	 en	 la	 iglesia	 al	
principio	 (sanación,	 hablar	 en	 lenguas,	 etc.)	 y	 continúa	
bendiciendo	 a	 individuos	 con	 dones	 no	 milagrosos	 hoy	 día	
(servicio,	 liderazgo,	 enseñanza,	 etc.).	 Estos	 son	 dones	 porque	
Dios	 bendice	 a	 los	 individuos	 tanto	 las	 habilidades	 milagrosas	
como	las	no	milagrosas	que	cada	uno	posee.	
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4. El “don” de la gracia  

a	fin	de	poder	mostrar	en	los	siglos	venideros	las	
sobreabundantes	riquezas	de	su	gracia	por	su	bondad	
para	con	nosotros	en	Cristo	Jesús.	
-	Efesios	2:7	

La	encarnación	del	don	de	 la	gracia	es	 Jesucristo	quien	 logra	 la	
salvación	por	nosotros.	La	gracia	(salvación	por	medio	de	Cristo,	
obtenido	por	la	fe)	es	un	regalo	porque	no	lo	podemos	ganar	no	
lo	merecemos.	

El valor de este regalo  

Hay	veces	que	 recibes	un	 regalo	que	no	aprecias	de	 inmediato.	
Por	 ejemplo,	 recibir	 una	 bata	 de	 baño	 no	 es	muy	 emocionante	
pero	después	de	un	tiempo	llega	a	ser	muy	cómoda	y	sirve	para	
muchos	años.	La	gracia	es	así	para	muchas	personas.	No	aprecian	
la	 gracia	 del	 todo	 hasta	 que	 han	 madurado	 en	 Cristo	 y	 han	
crecido	en	entendimiento.	

El	regalo	de	la	gracia	es	el	más	valioso.	¿Por	qué?	Porque	sin	ella	
todos	los	otros	dones	no	serían	posibles.	No	podríamos	recibir	el	
Espíritu	 Santo,	 beneficiar	 de	 los	 apóstoles	 o	 ancianos,	 o	 recibir	
dones	espirituales	sin	la	gracia.	Esta	es	la	razón	por	la	cual	Pablo	
se	refiere	a	la	gracia	como	el	“…don	inefable.”	

¡Gracias	a	Dios	por	Su	don	inefable!		
-	2	Corintios	9:15	

La expresión de la gracia  

Hemos	mencionado	 que	 nuestra	 fe	 se	 torna	 genuina	 cuando	 se	
expresa	 en	 la	 obediencia,	 el	 servicio	 y	 el	 amor.	 La	 fe	 debe	
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tornarse	 visible	 y	 concreta	 para	 ser	 viable.	 El	 fruto	 de	 la	 fe	
justifica	 y	 confirma	 su	 existencia.	 Esta	 es	 la	 razón	 por	 la	 cual	
Santiago	dice	

Pero	alguno	dirá:	Tú	tienes	fe	y	yo	tengo	obras.	
Muéstrame	tu	fe	sin	las	obras,	y	yo	te	mostraré	mi	fe	
por	mis	obras.	
-	Santiago	2:18	

La	fe	es	solo	un	concepto	hasta	que	cobra	vida	y	se	muestra	real	
mediante	una	demostración	o	testimonio	de	 fe.	Esta	es	 la	razón	
por	 la	cual	decimos	que	expresiones	apropiadas	y	bíblicas	de	fe	
son	 el	 arrepentimiento,	 el	 bautismo,	 el	 servicio,	 la	 fidelidad,	 la	
pureza,	etc.	

La	 gracia	 también	 es	 solo	 un	 concepto	 hasta	 que	 se	 torna	 real	
mediante	alguna	forma	de	expresión.	La	consumada,	final,	plena	
y	 perfecta	 expresión	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 en	 forma	 física	 se	
encuentra	en	Jesucristo.	Cuando	hablamos	de	 la	gracia,	estamos	
hablando	 de	 Cristo.	 Al	 conversar	 de	 la	 vida	 y	 el	 ministerio	 de	
Cristo,	estamos	conversando	de	la	gracia	de	Dios	en	acción.	De	la	
misma	 manera,	 cuando	 hablamos	 de	 buenas	 obras,	 bautismo,	
vida	santa,	en	realidad	estamos	hablando	de	expresiones	 físicas	
de	la	fe.	

Pablo	 expresa	 esta	 idea	 en	 Efesios	 2:7	 cuando	 dice	 que	 las	
riquezas	 de	 la	 bondad	 de	Dios	 encuentran	 su	 expresión	 final	 y	
perfecta	en	Jesucristo.	

Lo que nos da el regalo  

Cuando	recibimos	un	regalo,	muchas	veces	el	valor	o	el	gozo	que	
produce	el	regalo	se	basa	en	 los	beneficios	de	dicho	regalo.	Por	
ejemplo,	un	regalo	de	dinero	nos	da	el	poder	de	comprar	lo	que	
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deseamos.	Un	regalo	de	música	nos	da	el	placer	sensual	de	este	
arte.	Una	placa	o	un	premio	nos	da	una	sensación	de	aprecio	de	
otros	y	el	orgullo	de	algún	logro.	

Cada	 regalo	 nos	 entrega	 cosas	 únicas.	 De	 la	 misma	 manera	 el	
regalo	de	 la	gracia	hace	algo	maravilloso	y	único	para	nosotros.	
Solamente	este	regalo	puede	hacer	lo	siguiente	para	nosotros.	

1. La gracia produce nuestra salvación  
El	problema	con	ir	al	cielo	es	que	sabemos	cómo	llegar,	pero	no	
podemos	lograr	lo	que	requiere.	Sabemos	si	estamos	sin	pecado	
vamos	automáticamente	al	cielo.	

pero	del	árbol	del	conocimiento	del	bien	y	del	mal	no	
comerás,	porque	el	día	que	de	él	comas,	ciertamente	
morirá.	
-	Génesis	2:17	

Nuestro	problema	es	que,	aunque	sabemos	que	el	pecado	causa	
la	 muerte	 y	 la	 condenación	 (Romanos	 6:23),	 pecamos	 igual.	
Somos	 víctimas	 impotentes	 de	 nuestra	 carne	 débil	 y	 somos	
condenados	por	ello.	

Porque	lo	que	hago,	no	lo	entiendo.	Porque	no	practico	
lo	que	quiero	hacer,	sino	que	lo	que	aborrezco,	eso	
hago.	
-	Romanos	7:15	

Dios	 resuelve	 nuestro	 problema	 al	 mandar	 a	 Jesús	 a	 vivir	 esa	
vida	perfecta	en	nuestro	lugar	y	entonces	la	entrega	de	vuelta	a	
Dios	 como	 pago	 por	 nuestras	 vidas	 imperfectas.	 Una	 vida	
perfecta	ofrecida	por	todas	las	vidas	imperfectas.	
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Dios	ha	 resuelto	nuestro	problema	de	pecado	y	nos	ha	 salvado	
del	juicio,	la	condenación	y	el	sufrimiento	eterno.	Ahora	tenemos	
dos	maneras	de	ser	salvos:	vivir	una	vida	perfecta	o	recibir	una	
vida	perfecta	mediante	fe	en	Cristo.	

La	 gracia	 o	 regalo	 de	 Dios	 produce	 una	 nueva	 manera	 de	 ser	
salvos	que	está	disponible	a	y	es	posible	para	todos.	

2. La gracia produce justificación  
Una	de	las	experiencias	más	desagradables	como	seres	humanos	
es	 el	 conocimiento	 y	 los	 sentimientos	 que	 acompañan	 el	 hecho	
de	que	somos	imperfectos,	impuros	e	impíos.	Este	conocimiento	
del	 pecado	 e	 imperfección	 lleva	 a	 muchos	 a	 comportamientos	
pervertidos:	algunos	se	deprimen	y	 se	vuelven	 inseguros;	otros	
sobre	 compensan	 y	 se	 vuelven	 arrogantes,	 egoístas,	 o	
jactanciosos;	mientras	otros	se	deleitan	en	su	maldad	y	su	poder	
para	obtener	sus	deseos	en	este	mundo.	

Por	otro	 lado,	 el	 regalo	de	 la	 gracia/Cristo,	 da	 al	 individuo	una	
“justificación	atribuida”	para	satisfacer	ese	deseo	innato	de	estar	
bien	con	Dios	y	con	uno	mismo.	

Hay	 distintos	 tipos	 de	 justificación	 (estar	 bien,	 ser	 aceptable	 a	
Dios).	

• La	justificación	intrínseca	es	lo	que	tienes	porque	es	parte	de	
tu	 naturaleza	 esencial.	 Es	 lo	 que	 eres	 naturalmente.	 Dios	
tiene	justificación	intrínseca.	

• La	 justificación	alcanzada	es	 la	 justificación	que	 logramos	o	
cultivamos	 mediante	 nuestra	 fuerza	 de	 voluntad	 y	
entrenamiento.	 Esto	 es	 el	 grado	 de	 bondad	 y	 aceptabilidad	
que	 tenemos	 mediante	 nuestro	 propio	 esfuerzo	 y	 el	
condicionamiento	que	recibimos	de	nuestros	padres.	Esto	es	
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esencialmente	 una	 justificación	 alcanzada	 por	 guardar	 la	
Ley,	una	justificación	lograda	por	cumplir	con	reglas.	

• La	justificación	atribuida	es	aquella	que	otro	te	otorga.	Esta	
es	 la	 justificación	 que	 Dios	 te	 entrega	 mediante	 la	 fe	 en	
Cristo.	

La	 justificación	 (la	 bondad	 o	 aceptabilidad)	 que	 necesitamos	
para	estar	con	Dios	en	el	cielo	es	Su	tipo	de	justificación.	En	otras	
palabras,	lo	que	se	requiere	no	es	la	justificación	intrínseca	ni	la	
justificación	alcanzada.	Necesitamos	la	justificación	otorgada	por	
Dios	o	regalada	por	Cristo	mediante	la	fe.	Esta	es	la	razón	por	la	
cual	personas	que	tienen	una	justificación	intrínseca	o	alcanzada	
podrían	superar	a	cristianos	en	su	grado	de	justificación,	pero	no	
son	necesariamente	salvos.	Tienen	la	justificación,	pero	no	de	la	
calidad	necesaria	para	la	salvación.	Ese	nivel	de	justificación	solo	
puede	ser	otorgado	por	Dios	mismo	mediante	Cristo.	

Así	 que	 el	 regalo	 de	 la	 gracia	 es	 una	 gran	 bendición	 porque	
mediante	ella	recibimos	la	misma	justificación	poseída	por	Cristo	
mismo.	

pues	todos	sois	hijos	de	Dios	mediante	la	fe	en	Cristo	
Jesús.	Porque	todos	los	que	fuisteis	bautizados	en	
Cristo,	de	Cristo	os	habéis	revestido.		
-	Gálatas	3:26-27	

No	 importa	 cuanto	 nos	 esforzamos	 y	 entrenamos	 jamás	
podremos	 alcanzar	 el	 mismo	 grado	 de	 justificación	 mediante	
nuestro	 propio	 esfuerzo	 que	 lo	 que	 recibimos	 gratuitamente	 y	
como	un	regalo	mediante	fe	en	Cristo.	

Esta	es	la	razón	por	la	cual	personas	buenas,	personas,	morales,	
personas	 amables	 quienes	 no	 tienen	 a	 Cristo	 siguen	 estando	
perdidos.	Una	persona	puede	 tener	un	grado	alto	de	 integridad	
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personal	 y	 justicia	 en	 su	 vida,	 pero	 estas	 cosas	 jamás	 podrán	
sustituirse	 por	 la	 cobertura	 de	 la	 justificación	 de	 Cristo	mismo	
cuando	él	o	ella	se	para	delante	de	Dios	en	el	juicio	final.	

3. La gracia produce vida  
A	menudo	solo	pensamos	de	 la	gracia	en	 términos	abstractos	o	
futuros.	 La	 gracia	 lava	 los	 pecados,	 la	 gracia	 produce	
justificación,	la	gracia	otorga	vida	eterna.	

Pero	 la	 gracia	 es	 un	 regalo	 para	 el	 hoy	 en	 día	 también.	 Es	 un	
regalo	 que	 bendice	 nuestras	 vidas	 diarias.	 Es	 la	 gracia	 que	
motiva	las	buenas	obras,	la	perseverancia,	el	gozo	y	la	obediencia	
en	nuestras	vidas.	Jesús	dijo	que	Él	era	la	vid,	nosotros	somos	los	
sarmientos.	

Vosotros	ya	estáis	limpios	por	la	palabra	que	os	he	
hablado.	Permaneced	en	mí,	y	yo	en	vosotros.	Como	el	
sarmiento	no	puede	dar	fruto	por	sí	mismo	si	no	
permanece	en	la	vid,	así	tampoco	vosotros	si	no	
permanecéis	en	mí.	
-	Juan	15:3-4	

Esto	 claramente	 enseña	 que	 quienes	 están	 “en	 Cristo,”	 “en	
gracia,”	producirán	fruto.	La	vid	alimenta	los	sarmientos	y	así	el	
Señor	 nos	 alimenta,	 nos	 motiva,	 y	 nos	 capacita	 para	 buenas	
obras.	

La	vida	buena	que	tenemos,	la	vida	santa	a	la	cual	aspiramos,	la	
lucha	 con	 el	 pecado,	 las	 victorias	 espirituales	 personales,	 todo	
esto	encuentra	su	fuente	original	en	Cristo/gracia.	

No	 temes	 que	 tu	 dependencia	 en	 la	 gracia	 impedirá	 tu	 apetito	
para	 lo	bueno	o	te	hará	dar	 las	cosas	por	hecho.	La	gracia	tiene	
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exactamente	el	efecto	opuesto.	Eventualmente	la	gracia	produce	
la	vida	eterna.	

Caer de la gracia-Perder este regalo precioso  

¿Y	qué	del	 tema	de	perder	 la	gracia?	Miremos	 los	antecedentes	
primero.	 Algunos	 toman	 posiciones	 extremas	 al	 conversar	 este	
tema.	Por	ejemplo:	

1. El Calvinismo 
El	calvinismo	clásico	enseña	que	no	hay	posibilidad	de	caer	de	la	
gracia.	Esta	idea	se	demuestra	en	5	afirmaciones	doctrinales.	

El	acróstico	TULIP	en	inglés:	

Depravación	Total:	El	hombre	está	tan	perdido	y	depravado	
que	no	puede	responder	al	evangelio.	

Elección	Incondicional:	Entonces	Dios	elige	algunas	personas	
para	la	salvación	y	otras	para	la	condenación	

Expiación	Limitada:	Jesús	muere	solo	para	quienes	Dios	elige.	

Gracia	Irresistible:	Quienes	Dios	elige	no	pueden	resistir	el	
llamado	de	Dios.	

Perseverancia:	Quienes	caen	de	la	fe	no	fueron	elegidos	desde	
un	principio.	

Estas	doctrinas	al	final	llevaron	a	una	posición	que	dice	una	vez	
salvo,	 siempre	 salvo	 y	 no	 podrías	 estar	 perdido	 y	 no	 podrías	
perder	la	gracia	de	Dios.	
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Claro	 que	 un	 repaso	 rápido	 de	 la	 Biblia	 muestra	 que	 este	
argumento	no	tiene	fundación	bíblica.	Pensemos:	

• Adán	y	Eva	(creados	perfectos)	estaban	perdidos.		

• Israel	estaba	perdido	(elegido	por	Dios).		

• Judas	estaba	perdido	(elegido	por	Jesús).		

• Demas	estaba	perdido	(elegido	por	Pablo).		

El	libro	de	Hebreos	fue	escrito	para	advertir	a	personas	quienes	
definitivamente	eran	salvos	de	cuidarse	que	no	se	perdieran.		

Porque	 en	 el	 caso	 de	 los	 que	 fueron	 una	 vez	 iluminados,	 que	
probaron	del	don	celestial	y	fueron	hechos	partícipes	del	Espíritu	
Santo,	que	 gustaron	la	 buena	 palabra	 de	 Dios	y	 los	 poderes	 del	
siglo	 venidero,	 pero	después	cayeron,	 es	 imposible	 renovarlos	
otra	 vez	para	 arrepentimiento,	 puesto	 que	 de	 nuevo	 crucifican	
para	 sí	 mismos	 al	 Hijo	 de	 Dios	y	 le	 exponen	 a	 la	 ignominia	
pública.	(Hebreos	6:4-6)	

Entonces,	 la	 Biblia	 definitivamente	 enseña	 que	 es	 posible	 que	
una	 persona	 quien	 ha	 sido	 realmente	 salva	mediante	 fe	 por	 la	
gracia	de	Dios	puede	realmente	perderse.	¡Eso	incluye	tú	y	yo!	

2. Pesimismo 
No	 hay	 un	 solo	 maestro	 de	 esta	 doctrina	 particular,	 pero	
nosotros,	 en	 la	 iglesia	 de	 Cristo,	 en	 el	 esfuerzo	 de	 confrontar	 y	
corregir	el	calvinismo	puede	que	 lo	hemos	 llevado	al	extremo	y	
nos	hemos	tornado	pesimistas	en	algunos	casos.	El	pesimismo	no	
tiene	un	 conjunto	 formal	 de	doctrinas,	más	bien	 es	 una	 actitud	
que	poseen	muchos	en	la	iglesia.	



		

 

46 

Los	pesimistas	no	solo	enseñan	que	es	posible	caer	de	la	gracia,	
enseñan	 que	 es	 probable	 que	 viene	 la	 apostasía	 y	 reaccionan	
exageradamente	a	cualquier	esfuerzo	de	cambio	en	la	 iglesia.	El	
error	 principal	 de	 los	 pesimistas	 es	 que	 malentienden	 3	
conceptos	de	la	gracia:	

A. El concepto de caer de la gracia  

Mirad,	yo,	Pablo,	os	digo	que	si	os	dejáis	circuncidar,	
Cristo	de	nada	os	aprovechará.	Y	otra	vez	testifico	a	
todo	hombre	que	se	circuncida,	que	está	obligado	a	
cumplir	toda	la	ley.	De	Cristo	os	habéis	separado,	
vosotros	que	procuráis	ser	justificados	por	la	ley;	de	la	
gracia	habéis	caído.	Pues	nosotros,	por	medio	del	
Espíritu,	esperamos	por	la	fe	la	esperanza	de	justicia.	
Porque	en	Cristo	Jesús	ni	la	circuncisión	ni	la	
incircuncisión	significan	nada,	sino	la	fe	que	obra	por	
amor.	
-	Gálatas	5:2-6	

¿Qué	 dice	 Pablo	 en	 cuanto	 al	 “caer	 de	 la	 gracia”?	 A	 veces	
igualamos	el	“caer	de	la	gracia”	con	el	“caer	en	tentación”,	lo	cual	
significa	que	para	permanecer	en	la	gracia	uno	tiene	que	ser	libre	
de	pecado.	

El	caer	de	la	gracia	es	cuando	dejas	la	gracia	para	un	sistema	de	
“obras”	para	salvarte.	¿Pensamos	que	una	adherencia	perfecta	a	
las	 reglas	 de	 adoración	 nos	 salva?	 ¿Pensamos	 que	 un	
entendimiento	apropiado	de	conceptos	claves	nos	salva?	

El	estar	en	la	gracia	es	la	comprensión	que	tu	conducta	está	muy	
limitada	por	tu	pecado	y	que	tu	conocimiento	es	imperfecto,	pero	
que	 eres	 salvo	 de	 todas	 maneras	 porque	 la	 gracia	 de	 Dios	 te	
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permite	ser	salvo	mediante	el	creer	y	confiar	en	Jesús,	no	por	un	
conocimiento	perfecto	ni	por	cumplir	con	las	reglas.	

B. El concepto que nosotros creamos la gracia  

Así	que,	amados	míos,	tal	como	siempre	habéis	
obedecido,	no	solo	en	mi	presencia,	sino	ahora	mucho	
más	en	mi	ausencia,	ocupaos	en	vuestra	salvación	con	
temor	y	temblor;	porque	Dios	es	quien	obra	en	
vosotros	tanto	el	querer	como	el	hacer,	para	su	
beneplácito.	
-	Filipenses	2:12-13	

En	otras	palabras,	para	permanecer	en	la	gracia	de	Dios,	tenemos	
que	“trabajar”	por	ello.	Tienes	la	gracia,	pero	si	no	trabajas	(buen	
desempeño)	cada	día,	Dios	te	la	quitará.	

Cuando	Pablo	escribió	esto	se	dirigía	a	una	congregación	que	él	
había	empezado	y	 liderado	y	amado	pero	que	no	había	visto	en	
mucho	tiempo.	Los	felicita	en	cuanto	a	su	perseverancia	y	buena	
fe	(aún	en	su	ausencia)	y	entonces	les	da	una	palabra	de	ánimo.	

1. Ocupaos en vuestra salvación  
El	 verbo	 significa	 terminar	 o	 completar.	 Para	 completar	 el	
proceso	que	se	comenzó	en	ellos	cuando	se	convirtieron.	

Somos	salvos	del	juicio	y	de	la	condenación,	pero	hasta	el	retorno	
de	 Jesús	 debemos	 preservar	 esa	 salvación	 al	 permanecer	 fieles	
(i.e.	 a	 pesar	 de	 nuestros	 pecados,	 continuamos	 creyendo	 y	
siguiendo	 a	 Jesús).	 El	 terminar	 (u	 ocuparnos	 de)	 la	 salvación	
significa	permanecer	fiel.	No	quiere	decir	que	tenemos	que	hacer	



		

 

48 

algo	 para	 lograr	 o	 merecer	 lo	 que	 la	 gracia	 nos	 ha	 dado	
gratuitamente.	La	clave	es	preservar	no	merecer.	

2. Con temor y temblor  
No	debemos	 temer	 a	 o	 temblar	 ante	Dios	por	miedo	 al	 castigo.	
Hemos	sido	salvados	de	eso.	

Debemos	 temer	 a	 y	 temblar	 por	 las	 seducciones	 y	 los	 planes	
malvados	 de	 quienes	 quisieran	 destruir	 lo	 que	 tenemos.	 Estas	
palabras	tienen	el	propósito	de	animarnos	a	estar	alertos	contra	
quienes	 intentarían	 robar	 lo	 que	 es	 nuestro.	 Teman	 al	 diablo,	
teman	al	mundo,	pero	no	teman	a	Dios.	

3. Dios es quien quiere y hace  
Si	Dios	es	quien	obra	tanto	el	querer	como	el	hacer	en	mí,	¿por	
qué	debo	“ocuparme	en	mi	salvación”?	

Pablo	 les	 asegura	 que,	 a	 pesar	 de	 los	 obstáculos,	 a	 pesar	 de	 la	
maldad	en	el	mundo	y	a	pesar	de	la	debilidad	de	nuestra	carne,	
poseamos	 el	 Espíritu	 Santo	 de	 Dios	 y	 Su	 Palabra	 inspirada.	 A	
través	de	estos,	Dios	guiará	nuestro	 trabajo	y	motivará	nuestra	
voluntad	para	que	podamos	alcanzar	nuestra	meta.	Mediante	 la	
gracia	 de	 Dios	 no	 somos	 solamente	 salvos,	 pero	 esa	 salvación	
está	protegida	mientras	somos	vulnerables	al	pecado	(mientras	
todavía	podemos	caer)	por	el	Espíritu	y	la	Palabra	de	Dios.	

C. El concepto que la confianza lleva a la arrogancia  

¿Qué	diremos,	entonces?	¿Continuaremos	en	pecado	
para	que	la	gracia	abunde?	¡De	ningún	modo!	
Nosotros,	que	hemos	muerto	al	pecado,	¿cómo	
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viviremos	aún	en	él?	
-	Romanos	6:1-2	

Si	alguno	peca	más	porque	cree	que	la	gracia	cubre	sus	pecados,	
esa	persona	no	entiende	el	evangelio	y	jamás	ha	sido	tocada	por	
la	gracia.	

La	confianza	(la	certeza,	la	paz,	el	gozo)	es	el	fruto	principal	de	la	
gracia,	no	la	arrogancia	(pereza,	orgullo	espiritual,	inmoralidad).	
La	gracia	motiva	el	amor,	el	servicio,	la	piedad	y	la	fidelidad.	

Hay	 quienes	 piensan	 que	 es	 arrogante	 afirmar	 con	 100%	 de	
certeza	 que	 son	 salvos	 y	 van	 al	 cielo.	 Piensan	 que	 no	 estar	
demasiado	 seguros	 de	 su	 salvación	 es	 ser	 humilde	 de	 alguna	
manera.	

He	peleado	la	buena	batalla,	he	terminado	la	carrera,	
he	guardado	la	fe.	En	el	futuro	me	está	reservada	la	
corona	de	justicia	que	el	Señor,	el	Juez	justo,	me	
entregará	en	aquel	día;	y	no	solo	a	mí,	sino	también	a	
todos	los	que	aman	su	venida.	
-	2	Timoteo	4:7-8	

Nótese	aquí	que	Pablo	está	 seguro	de	 recibir	 su	 corona	porque	
había	terminado,	había	peleado	y	fue	fiel,	no	porque	era	perfecto	
en	conocimiento	o	conducta.	

Tener	la	certeza	de	la	salvación	es	la	meta	final	de	la	gracia,	es	lo	
que	Dios	quiere	que	la	gracia	logre	en	nuestras	vidas.	
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Resumen  
Necesitamos	ver	 la	gracia	en	 la	 luz	del	 evangelio.	No	es	un	 lujo	
que	podemos	comprar	o	intercambiar.	No	lo	podemos	merecer	ni	
dejar	 escabullirse	 de	 nuestras	 manos.	 La	 gracia	 es	 como	 una	
relación,	significa	una	relación	con	Dios.	Es	una	relación	con	Dios	
basada	en	la	fe,	no	en	la	perfección.	Por	ejemplo:	

• Soy	 casado.	 No	 soy	 un	 esposo	 perfecto,	 pero	 sí	 soy	 un	
esposo	fiel.	

• Soy	un	predicador.	No	soy	un	predicador	omnisciente,	pero	
sí	soy	fiel	a	mi	llamado.	

• Somos	cristianos.	No	 somos	cristianos	 sin	pecado,	pero	 sí	
somos	cristianos	fieles.	

Debido	 a	 la	 gracia,	 Dios	 nos	 permite	 tener	 una	 relación	 con	 Él	
basada	 en	 nuestra	 fe	 en	 vez	 de	 nuestra	 perfección.	 Esto	 es	 su	
regalo	más	preciado	hacia	nosotros.	
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4. 
Sin Gracia -  
Sin Evangelio 
Muchos	creyentes	tienen	un	concepto	erróneo	en	cuanto	a	lo	que	
la	 gracia	 significa	 y	 lo	 que	 hace.	 En	 este	 capítulo	 me	 gustaría	
repasar	 algunas	 de	 las	 confusiones	 más	 populares	 sobre	 este	
elemento	importante	de	la	fe	cristiana.	

La	gracia	no	es:	

1. La gracia no es una línea divisora  
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Algunos	creen	que	la	gracia	es	el	punto	que	divide	el	estar	salvo	
del	estar	perdido.	Razonan	que	si	están	del	lado	salvo	de	la	línea	
están	bajo	 la	 gracia	 (la	 gracia	 empieza	 a	partir	 de	 la	 línea)	 y	 si	
están	al	otro	lado	de	la	línea,	están	fuera	de	la	gracia	y	entonces	
están	 perdidos.	 Muchos	 usan	 esta	 imagen	 para	 explicar	 el	
significado	de	1	Juan	1:5-10.	

	Y	este	es	el	mensaje	que	hemos	oído	de	Él	y	que	os	
anunciamos:	Dios	es	luz,	y	en	Él	no	hay	tiniebla	alguna.	
Si	decimos	que	tenemos	comunión	con	Él,	pero	
andamos	en	tinieblas,	mentimos	y	no	practicamos	la	
verdad;	mas	si	andamos	en	la	luz,	como	Él	está	en	la	
luz,	tenemos	comunión	los	unos	con	los	otros,	y	la	
sangre	de	Jesús	su	Hijo	nos	limpia	de	todo	pecado	
-	1	Juan	1:5-7	

Andar	en	la	luz	es	estar	al	“lado	de	la	gracia”.	

Si	decimos	que	no	tenemos	pecado,	nos	engañamos	a	
nosotros	mismos	y	la	verdad	no	está	en	nosotros.	Si	
confesamos	nuestros	pecados,	Él	es	fiel	y	justo	para	
perdonarnos	los	pecados	y	para	limpiarnos	de	toda	
maldad.	Si	decimos	que	no	hemos	pecado,	le	hacemos	a	
Él	mentiroso	y	su	palabra	no	está	en	nosotros.	
-	1	Juan	1:8-10	

Si	seguimos	esta	idea	errónea	entonces	cuando	pecamos	estamos	
del	lado	equivocado	de	la	línea	y	necesitamos	confesar	el	pecado	
para	ser	restaurados	al	“lado	de	la	gracia”.	

El	 problema	 con	 esta	 enseñanza	 es	 que	nos	preocupa	 estar	 del	
lado	equivocado	a	 la	hora	de	 la	muerte.	Cuando	vemos	 lo	débil	
que	somos	y	qué	tan	fácil	pecamos,	es	fácil	ver	como	podríamos	
deslizarnos	 al	 lado	 “equivocado”	 aun	por	 tan	 solo	 un	momento	
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cuando	morimos…así	que	nos	preocupamos.	Nos	causaría	menos	
ansiedad	si	nos	diéramos	cuenta	de	que	Juan	está	hablando	de	la	
hipocresía	y	cómo	Dios	la	juzgará.	No	está	hablando	de	líneas.	

Si	 profesas	 ser	 cristiano,	 tu	 vida	 (el	 andar	 en	 la	 luz)	 dará	
evidencia	de	 esto	 y	 los	pecados	que	 cometes	mientras	 estás	 en	
comunión	 con	 Dios	 serán	 perdonados	 (vs.	 7b).	 Nótese	 que	 las	
dos	situaciones	son	simultáneas.	

El	andar	en	la	luz	no	es	estar	sin	pecado.	Esta	expresión	se	refiere	
a	una	relación	(andar)	y	una	conciencia	(luz).	El	andar	en	la	 luz	
es	la	relación	consciente	que	tenemos	con	Dios	mediante	nuestra	
unión	 con	 Cristo	 expresado	 en	 arrepentimiento,	 bautismo	 y	
fidelidad.	 Es	 la	 conciencia	 constante	 de	 que	 porque	 somos	
pecadores	 necesitamos	 a	 Cristo	 como	 nuestro	 Salvador,	
necesitamos	que	Su	sangre	nos	 lave.	Por	esto	dice	que	al	negar	
que	somos	pecadores,	y	así	sin	necesidad	de	Cristo,	somos	necios	
y	mentirosos.	

Juan	 nos	 recuerda	 que	 somos	 pecadores	 y	 que	 siempre	 lo	
seremos,	 pero	 mientras	 estamos	 conscientes	 de	 esto,	 lo	
reconocemos	 y	 confiamos	 en	 Dios	 para	 su	 misericordia	
constante,	seremos	salvos:	estamos	andando	en	la	luz.	

¡¡Andar	en	 la	 luz	no	significa	que	no	 tenemos	pecado!!	Significa	
que	somos	iluminados	en	cuanto	a	nuestra	situación.	
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2. La gracia no es un termómetro  

	

No	sé	de	donde	viene	esta	idea,	pero	dice	algo	así:	en	el	proceso	
de	la	salvación,	tú	suples	esta	parte	y	Dios	suplirá	lo	que	falta.	La	
gracia	 es	 la	 parte	 que	Dios	 suple	 en	 el	 proceso	de	 la	 salvación.	
Esta	imagen	se	basa	en	la	premisa	falsa	de	que	entregamos	algo	a	
cambio	de	la	salvación	y	Dios,	en	su	gracia,	suple	lo	que	falta.	

En	 cuanto	 a	 la	 salvación,	 nosotros	 no	proveemos	nada.	Lo	que	
nos	corresponde	es	aceptar	el	perdón	mediante	 la	 fe	expresada	
en	 arrepentimiento	 y	 bautismo.	 No	 cambiamos	 el	
arrepentimiento	 y	 bautismo	 por	 la	 salvación,	 simplemente	
expresamos	nuestra	fe	de	esta	manera.	

Mas	por	obra	suya	estáis	vosotros	en	Cristo	Jesús,	el	
cual	se	hizo	para	nosotros	sabiduría	de	Dios,	y	
justificación,	y	santificación,	y	redención,	
-	1	Corintios	1:30	

Cristo,	de	parte	de	nuestra,	se	llega	a	ser	lo	que	necesitamos	para	
estar	 bien	 con	 Dios;	 y	 nosotros	 nos	 justificamos	 por	medio	 de	
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nuestra	asociación	con	Cristo.	Lo	que	pasa	en	el	bautismo	es	que	
empieza	 nuestra	 asociación	 con	 Cristo	 y	 así	 todas	 las	 ventajas	
que	conlleva;	la	vida	eterna,	el	Espíritu	Santo,	la	justificación,	etc.	

y	Él	mismo	llevó	nuestros	pecados	en	su	cuerpo	sobre	
la	cruz,	a	fin	de	que	muramos	al	pecado	y	vivamos	a	la	
justicia,	porque	por	sus	heridas	fuisteis	sanados.	
-	1	Pedro	2:24	

A	menudo	confundimos	el	arrepentimiento	con	la	restitución.	El	
elemento	de	restitución	(el	pago)	de	nuestra	salvación	fue	hecho	
por	 Cristo.	 Nosotros	 no	 contribuimos	 nada	 hacia	 ello.	 Sin	
importar	si	pecamos	antes	o	después	de	ser	cristiano,	Jesús	hace	
restitución	 a	 Dios	 con	 Su	 cruz.	 Algunos	 creen	 que	 después	 del	
bautismo	tenemos	que	hacer	restitución	por	el	pecado,	pero	no	
vemos	este	ejemplo	o	enseñanza	en	la	Biblia.	

Pueda	 que	 necesitamos	 hacer	 restitución	 al	 gobierno*,	 a	 un	
amigo,	 a	 un	 cónyuge,	 pero	 no	 podemos	 restituir	 a	 Dios.	 El	
arrepentimiento	es	un	cambio	de	actitud	en	cuanto	al	pecado,	en	
cuanto	 a	 cómo	 nos	 comportamos,	 en	 cuanto	 a	 quien,	 y	 qué	
creemos,	pero	no	es	restitución.	

En	el	 termómetro	Jesús	suple	todo	 lo	que	necesitamos	para	ser	
salvos.	 Él	 hace	 el	 100%	 de	 la	 restitución	 con	 Dios.	 Así	 que,	
¿robaste?	 Él	 paga	 la	 restitución.	 ¿Hiciste	 un	 aborto?	 Él	 paga	 la	
restitución.	 ¿Fallaste	 en	 el	 matrimonio?	 Él	 paga	 la	 restitución.	
¿Abandonaste	la	iglesia?	Él	paga	la	restitución.	¡Esto	es	la	BUENA	
NOTICIA	del	evangelio!	

*Ir	a	la	cárcel	por	robo	puede	restituir	a	la	sociedad	por	el	robo,	pero	la	
sentencia	no	cuenta	como	pago	hacia	Dios	por	nuestra	deuda	moral	por	
el	pecado	de	robo.	Solo	Cristo	puede	hacer	restitución	moral	hacia	Dios	
para	nuestros	pecados	mediante	la	cruz.	
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3. La gracia no es una entrada gratis  

	

Algunos	 creen	que	 la	 gracia	 es	 un	privilegio	 que	permite	pecar	
sin	 consecuencias.	 Como	 si	 Dios	 fuera	 nuestro	 compadre	 y	 nos	
permite	disfrutar	del	pecado	y	baja	los	estándares	de	moralidad	
o	ética	porque	somos	Sus	hijos	y	Él	(como	padres	terrenales)	nos	
consienta	en	nuestras	debilidades.	

¿Qué	diremos,	entonces?	¿Continuaremos	en	pecado	
para	que	la	gracia	abunde?	
-	Romanos	6:1	

Pablo	contradice	esta	forma	de	pensar	donde	algunos	creían	que,	
si	 la	 gracia	 siempre	 se	 aumenta	 para	 cubrir	 el	 pecado,	 las	
personas	 no	 deben	 preocuparse	 por	 el	 aumento	 del	 pecado	 ya	
que	entre	más	pecado	más	gracia	de	parte	de	Dios.	

¡De	ningún	modo!	Nosotros,	que	hemos	muerto	al	
pecado,	¿cómo	viviremos	aún	en	él?	
-	Romanos	6:2	

Pablo	afirma	que	quienes	disfrutan	de	la	gracia	lo	pueden	hacer	
porque	han	muerto	al	pecado,	no	porque	viven	por	el	pecado.	
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Como	hijos	obedientes,	no	os	conforméis	a	los	deseos	
que	antes	teníais	en	vuestra	ignorancia,	sino	que,	así	
como	aquel	que	os	llamó	es	santo,	así	también	sed	
vosotros	santos	en	toda	vuestra	manera	de	vivir;	
porque	escrito	está:	Sed	santos,	porque	Yo	soy	santo.	
-	1	Pedro	1:14-16	

Pedro	les	recuerda	a	los	cristianos	que	Dios	tiene	expectativas	de	
Su	pueblo	y	su	conducta,	y	 la	gracia	es	 lo	que	motiva	y	produce	
esta	conducta.	Así	que	la	gracia	no	es	una	excusa	para	ser	tibios,	
mundanos,	 indiferentes	 al	 pecado,	 para	 no	 tener	 prácticas	
bíblicas	en	cuanto	a	la	adoración,	 la	organización	de	la	iglesia,	o	
temas	 doctrinales.	 La	 gracia	 no	 es	 una	 excusa,	 más	 bien,	 es	 la	
razón	por	ser	más	fervientes,	más	entusiastas	y	cuidadosos	que	
nunca.	

¿Qué es la gracia?  

Miremos	 la	 palabra	 y	 su	 significado,	 una	 definición	 y	 entonces	
examinemos	algunos	ejemples	para	ver	la	gracia	en	acción	en	la	
vida	de	algunas	personas.	

El significado en el Antiguo Testamento  
En	el	Antiguo	Testamento,	cada	instancia	donde	se	usa	la	palabra	
gracia	viene	de	una	raíz	que	significa	 inclinarse	o	agacharse.	La	
aplicación	 de	 esta	 palabra	 es	 inclinarse	 en	 bondad	 (como	 la	
motivación)	hacia	alguien	o	algo	inferior,	resultando	en	favores	o	
bendiciones.	Por	ejemplo,	en	Génesis	6:8,	 “Mas	Noé	halló	gracia	
ante	los	ojos	del	Señor.”	
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El significado en el Nuevo Testamento 
La	palabra	gracia	traducida	en	el	Nuevo	Testamento	empieza	en	
un	lugar	diferente,	pero	termina	significando	lo	mismo.	La	raíz	de	
la	 palabra	 se	 refiere	 a	 una	 actitud	 alegre.	 La	 aplicación	 de	 la	
palabra	 es	 expresar	 bondad	 (un	 corazón	 feliz	 expresándose	 en	
favores,	bendiciones):	

• Y	el	Niño	crecía	y	se	fortalecía,	llenándose	de	sabiduría;	y	la	
gracia	de	Dios	estaba	sobre	Él.	-	Lucas	2:40	

• (Bernabé)	vio	la	gracia	de	Dios	-	Hechos	11:23	

• Vosotros	que	procuráis	ser	justificados	por	la	ley;	de	la	
gracia	habéis	caído.	-	Gálatas	5:4	

La	palabra	siempre	se	refiere	a	un	favor	ya	sea	como	una	actitud	
o	el	resultado	de	una	actitud.	

Definición 
La	palabra	gracia	se	refiere	a	dos	cosas:	

1. El	 carácter	 de	Dios.	 Entre	 otras	 cosas	 Él	 es	 bondadoso	
(amable	y	gozoso).	Esto	lo	motiva	a	crear	y	bendecir.	

2. Las	 bendiciones	 que	 nos	 ha	 dado,	 especialmente	 la	
salvación	por	medio	de	la	fe.	

Pero	ahora,	aparte	de	la	ley,	la	justicia	de	Dios	ha	sido	
manifestada,	atestiguada	por	la	ley	y	los	profetas;	es	
decir,	la	justicia	de	Dios	por	medio	de	la	fe	en	
Jesucristo,	para	todos	los	que	creen;	porque	no	hay	
distinción;	por	cuanto	todos	pecaron	y	no	alcanzan	la	
gloria	de	Dios,	siendo	justificados	gratuitamente	por	su	
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gracia	por	medio	de	la	redención	que	es	en	Cristo	
Jesús,		
-	Romanos	3:21-24	

No	solamente	la	salvación.	Pudo	habernos	eliminado.	Pudo	haber	
provisto	 la	 salvación	por	medio	 de	 la	 restitución	 (la	 Ley).	 Pero	
porque	 Él	 es	 bondadoso	 y	 gozoso	 Él	 nos	 provee	 la	 salvación	
basado	en	nuestra	asociación	con	Cristo	(quien	ganó	la	salvación	
por	medio	de	la	restitución	o	sea	guardó	la	ley	perfectamente.)	Él	
lo	hizo	para	que	nosotros	no	tuviéramos	que	hacerlo.	

Entonces,	 la	 gracia	 no	 es	 una	 línea,	 un	 termómetro	 ni	 una	
entrada	 gratis,	 es	 un	 favor	 que	 Dios	 en	 Su	 bondad	 nos	 ha	
concedido.	

Al	 asociarnos	 con	 Jesús	 mediante	 la	 fe	 expresada	 en	 el	
arrepentimiento,	el	bautismo	y	 la	 fidelidad,	 recibimos	el	mismo	
estatus	que	Él	disfruta,	libre	de	pecado,	en	condición	de	hijo	y	la	
vida	eterna.	Es	un	 favor	porque	no	hay	otra	manera	por	 la	cual	
pudiéramos	alcanzarlo,	tiene	que	venir	de	Dios.	

Ejemplos de la gracia en acción  

1. David y Betsabé – 2 Samuel 11:1-27 
En	esta	historia	 el	Rey	David	 seduce	 a	 la	 esposa	de	uno	de	 sus	
oficiales	militares	y	la	mujer	queda	embarazada.	Entonces	David	
arregla	 la	muerte	del	esposo	para	cubrir	su	pecado.	Miente	a	 la	
nación	 sobre	 la	 cual	Dios	 le	ha	puesto	 como	 rey	para	 cubrir	 su	
aventura.	¡Por	ley	debió	haber	sido	condenado	a	la	muerte!	Esta	
era	la	restitución	requerida.	
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Entonces	David	dijo	a	Natán:	He	pecado	contra	el	
Señor.	Y	Natán	dijo	a	David:	El	Señor	ha	quitado	tu	
pecado;	no	morirás.	
-	2	Samuel	12:13	

David	 hace	 una	 simple	 afirmación	 a	Natán	 (arrepentimiento)	 y	
recibe	 una	 simple	 respuesta	 (perdón).	 David	 sufrió	 social	 y	
emocionalmente	 como	 resultado	 de	 sus	 pecados,	 pero	 Dios,	 en	
Su	gracia,	lo	perdonó.	

David	no	pudo	dar	nada	a	Dios	como	restitución	por	sus	pecados	
tan	terribles,	pero	por	la	bondad	de	Dios,	Él	permitió	que	Cristo	
hiciera	 la	 restitución	 por	 los	 pecados	 de	 David	 para	 salvarlo	
espiritualmente	y	por	Su	bondad	permitió	que	David	continuara	
como	rey.	Dios	le	concedió	un	favor	a	David:	GRACIA	

2. Pablo el Apóstol – 1 Corintios 15:9-10 
Pablo	 persiguió	 a	 los	 cristianos,	 separó	 familias,	 lastimó	 y	
encarceló	a	muchos	cristianos.	Incluso	participó	en	la	muerte	del	
primer	 mártir	 cristiano,	 Esteban.	 A	 lo	 mejor	 muchos	 que	
sufrieron	 a	 la	 mano	 de	 Pablo	 todavía	 estaban	 en	 la	 cárcel	 o	
separados	 de	 sus	 familias	 cuando	 Pablo	 se	 convirtió,	 y	
seguramente	nada	podía	compensarles	lo	que	él	les	había	hecho.	
Él	 no	 podía	 librarles	 de	 la	 cárcel.	 ¿Qué	 podía	 darle	 a	 Dios	 a	
cambio	 de	 sus	 pecados?	 Ni	 toda	 su	 obra	 misionera	 ni	 todo	 su	
sufrimiento	podía	traer	a	Esteban	de	vuelta	de	la	muerte.	

Pablo	 entendió	 que	 era	 salvo,	 que	 solo	 fue	 útil	 porque	 Dios	 le	
hizo	 el	 favor	 de	 cobrar	 todo	 su	 pecado	 a	 Cristo	 para	 que	 él	
pudiera	seguir	viviendo.	¡Eso	es	gracia!	
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Resumen 

Y	cuando	estabais	muertos	en	vuestros	delitos	y	en	la	
incircuncisión	de	vuestra	carne,	os	dio	vida	juntamente	
con	Él,	habiéndonos	perdonado	todos	los	delitos,	
habiendo	cancelado	el	documento	de	deuda	que	
consistía	en	decretos	contra	nosotros	y	que	nos	era	
adverso,	y	lo	ha	quitado	de	en	medio,	clavándolo	en	la	
cruz.	
-	Colosenses	2:13-14	

Pablo	 nos	 da	 una	 imagen	 vívida	 de	 la	 obra	 de	 la	 gracia	 para	
nosotros	 cuando	 describe	 cómo	 Dios	 clavó	 nuestras	 deudas	
(pecados)	a	 la	cruz	para	que	Cristo	puede	hacer	restitución	por	
ellos	en	Su	muerte.	

Cuando	 estamos	 preocupados	 por	 nuestra	 salvación	 por	
enfocarnos	 en	 los	 pecados	 del	 pasado,	 las	 debilidades	 del	
presente,	 las	 tentaciones	 del	 futuro,	 recuerde	 la	 imagen	 de	 la	
cruz	con	nuestro	Señor	perfecto	sobre	ella.	Toda	nuestra	deuda	
por	 el	 pecado	 está	 firmemente	 clavada	 a	 esa	 cruz.	 Cuando	
hacemos	esto	sentiremos	el	alivio	que	acompaña	esta	confianza.	

Al	cerrar	este	capítulo,	quiero	que	pienses	en	tu	peor	pecado,	el	
que	te	causa	más	preocupación,	dolor	y	miedo.	Míralo	como	una	
cuenta	o	factura	y	en	tu	mente	vaya	y	clávala	a	la	cruz,	déjala	allí	
para	que	 Jesús	pague	 la	 restitución	por	 ti,	 una	vez	por	 todas.	Y	
entonces,	retírate	y	jamás	mires	atrás.	
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5. 
Mi Gracia es Suficiente 
¿Has	 notado	 alguna	 vez	 que	 siempre	 hay	 algo	 que	 te	 reprime?	
Dicho	 de	 otra	 manera,	 ¿has	 notado	 que	 siempre	 hay	 un	
inconveniente,	siempre	una	o	dos	cosas	que	impiden	que	tengas	
todo	lo	que	quieres,	o	lo	que	gustes?	Por	ejemplo:	

• Tienes	un	buen	trabajo,	una	buena	familia,	pero	algo	no	
anda	 bien	 en	 tu	 cuerpo	 físico	 (dolores	 de	 cabeza,	
diabetes,	 dolor	 de	 espalda,	 etc.)	 que	 te	 impide	 un	
disfrute	total.	

• Acabas	 de	 construir	 la	 casa	 que	 siempre	 quisiste	 y	
descubres	que	tu	vecino	tiene	un	perro	que	ladra	a	toda	
hora	o	un	par	de	gallos	bulliciosos.	

• Has	trabajado	fuerte	toda	la	vida,	has	ahorrado,	los	hijos	
se	han	establecido,	estás	listo	para	empezar	a	viajar	por	
el	mundo,	pero	fallece	tu	padre	dejándote,	cuidando	a	tu	
madre	enferma	24	horas	al	día.	

• Eres	 joven	 y	 fuerte	 e	 inteligente,	 pero	 luchas	 con	
depresión	o	un	pecado	secreto	que	nadie	más	conoce.	
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Podría	 seguir,	 pero	 creo	 que	 entiendes	 la	 idea.	 Parece	 que	 sin	
importar	lo	que	va	bien	con	nuestras	vidas,	siempre	hay	algo	que	
le	quita	el	brillo,	algo	que	arruina	lo	que	podría	ser	una	situación	
ideal.	Claro	que	no	somos	únicos	y	esto	no	es	un	nuevo	fenómeno	
en	 la	 vida.	 Incluso	 Pablo,	 uno	 de	 los	 Apóstoles	más	 dinámicos,	
experimentó	este	tipo	de	desilusión	y	escribió	sobre	ella.	

Trasfondo  

Sin	duda	Pablo	el	Apóstol	 fue	uno	de	 los	predicadores,	autores,	
misioneros	 y	 apóstoles	más	 exitosos	 que	 jamás	 ha	 servido	 a	 la	
iglesia.	Hizo	milagros.	Dios	lo	usó	para	escribir	una	buena	parte	
del	 Nuevo	 Testamento.	 Estableció	 muchas	 de	 las	 primeras	
congregaciones	 de	 la	 iglesia	 en	 el	 Imperio	 Romano.	 Fue	 el	
responsable	por	derribar	la	pared	entre	los	judíos	y	los	gentiles.	
Todos	 estos	 éxitos	 y	 todas	 estas	 bendiciones	 fueron	 templadas	
con	 desilusiones.	 Por	 ejemplo,	 a	 menudo	 fue	 golpeado	 y	
encarcelado,	y	muchos,	tanto	adentro	como	afuera	de	la	iglesia	se	
oponían	a	él.	Si	esto	no	fuera	suficiente,	varios	de	sus	socios	más	
cercanos	le	abandonaron,	a	él	y	a	la	obra.	

Pareciera	 que	 sin	 importar	 las	 alturas	 que	 alcanzaba	 en	 el	
servicio	 del	 Señor,	 siempre	 había	 algo	 que	 lo	 echaba	 a	 perder,	
como	 una	 fuerza	 negativa	 compitiendo	 para	 asegurar	 que	 la	
situación	 jamás	produjera	 satisfacción	 total.	Este	patrón	 llegó	a	
su	punto	crítico	un	día	cuando	Pablo	recibió	una	visión	especial	y	
revelación	del	Señor	que	literalmente	lo	sacó	de	esta	dimensión	y	
lo	transportó	a	la	esfera	celestial	o	espiritual.	

Pablo	describe	 la	experiencia	en	2	Corintios	12.	Hablando	de	si	
mismo	en	 tercera	persona	 (demostrando	humildad),	Pablo	dice	
lo	siguiente	de	esta	experiencia:	
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El	gloriarse	es	necesario,	aunque	no	es	provechoso;	
pasaré	entonces	a	las	visiones	y	revelaciones	del	Señor.	
Conozco	a	un	hombre	en	Cristo,	que	hace	catorce	años	
(no	sé	si	en	el	cuerpo,	no	sé	si	fuera	del	cuerpo,	Dios	lo	
sabe)	el	tal	fue	arrebatado	hasta	el	tercer	cielo.		
Y	conozco	a	tal	hombre	(si	en	el	cuerpo	o	fuera	del	
cuerpo	no	lo	sé,	Dios	lo	sabe)	que	fue	arrebatado	al	
paraíso,	y	escuchó	palabras	inefables	que	al	hombre	no	
se	le	permite	expresar.		
-	2	Corintios	12:1-4	

Imagínese	el	sentir	y	la	emoción	absoluta	de	ser	llevado	al	reino	
celestial	mientras	todavía	existe	este	cuerpo	terrenal.	Imagínese	
el	gozo,	el	empoderamiento,	la	gratitud,	el	fervor	y	la	fe	renovada	
que	esto	podría	producir	en	una	persona.	

Si	 Pablo	 era	 un	 predicador	 y	 maestro	 poderoso,	 si	 era	 un	
misionero	ferviente	antes	de	esta	experiencia,	¡imagínese	lo	que	
podía	 ser	 después	 de	 tal	 visión!	 ¡Qué	 ánimo	 espiritual	 –	 poder	
ver	 y	 experimentar	 el	 cielo	 antes	 de	 morir!	 Ahora	 que	 está	
espiritualmente	 fortalecido,	 espiritualmente	 invencible	 a	 causa	
de	 esta	 visión,	 mira	 lo	 que	 pasa,	 vea	 lo	 que	 dice	 llega	
inmediatamente	después	de	esta	experiencia	celestial.	

Y	dada	la	extraordinaria	grandeza	de	las	revelaciones,	
por	esta	razón,	para	impedir	que	me	enalteciera,	me	
fue	dada	una	espina	en	la	carne,	un	mensajero	de	
Satanás	que	me	abofetee,	para	que	no	me	enaltezca	
-	2	Corintios	12:7	

Tan	 pronto	 llegó	 a	 la	 cima,	 le	 fue	 dado	 una	 espina,	 una	
restricción,	un	quitagusto,	un	deprimente.	Hay	mucha	discusión	
en	 cuanto	 a	 lo	 que	 realmente	 pasó	 (problemas	 a	 la	 vista,	
enfermedad,	etc.)	no	importa	lo	que	era.	El	punto	de	Pablo	es	que	
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para	él	era	una	carga,	una	restricción,	un	quitagusto,	una	espina	
como	 lo	 denomina	 él.	 Algo	 que	 le	 causó	 dolor	 y	 desvió	 su	
atención	de	la	experiencia	sublime	que	planeaba	disfrutar	a	una	
constante	irritación	incómoda.	

Aquí	es	donde	los	cristianos	se	separan	del	resto	del	mundo.	Para	
los	 no	 creyentes,	 cuando	 hay	 un	 problema,	 el	 objetivo	 es	
minimizar	y	eliminar	las	espinas	tan	pronto	y	sin	sufrimiento	que	
sea	 posible.	 Para	 no	 creyentes	 la	meta	 suprema	 es	 la	 felicidad	
personal	y	la	libertad	de	“espinas”.	Por	otro	lado,	los	cristianos,	lo	
abordan	de	otra	manera,	como	Pablo	lo	expresó	en	su	intento	de	
lidiar	con	su	espina	en	particular.	

Menciona	tres	posibles	respuestas	a	los	elementos	quitagustos	y	
las	espinas	que	a	menudo	entran	a	nuestras	vidas	para	amenazar	
nuestra	paz,	felicidad	y	satisfacción.	

1. Oración  

	Acerca	de	esto,	tres	veces	he	rogado	al	Señor	para	que	
lo	quitara	de	mí.		
-	2	Corintios	12:8	

Pablo	 hizo	 una	 oración	 sincera	 pidiendo	 que	 la	 espina	 le	 fuera	
quitada.	Nótese	 que	 continuó	orando	hasta	 que	 obtuvo	 alivio	 o	
alguna	 respuesta.	El	 resignarnos	a	 las	dificultades,	obstáculos	y	
“espinas”	de	la	vida	no	es	necesariamente	lo	cristiano.	Está	bien	
buscar	agresivamente	sacar	las	cosas	que	reducen	nuestro	gozo,	
nuestra	 satisfacción	 de	 vida,	 como	 también	 nuestra	 paz	 y	
felicidad.	

• Si	hay	un	tratamiento,	lo	quiero.		
• Si	hay	una	solución,	la	quiero.		
• Si	hay	una	salida,	muéstramela.		
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Habiendo	 agotado	 sus	 recursos	 naturales	 para	 lidiar	 con	 el	
problema	Pablo	empezó	a	golpear	la	puerta	del	cielo	mediante	la	
oración	buscando	alivio.	La	oración	es	una	herramienta	efectiva	
para	quitar	muchas	de	las	espinas	que	a	menudo	arruinan	lo	que	
podría	ser	una	vida	buena.	A	veces	recibimos	como	respuesta	a	
nuestras	 oraciones	 el	 alivio	 que	 buscamos	 y	 simplemente	
continuamos	 como	 éramos	 antes	 de	 que	 la	 espina	 nos	 causara	
sufrimiento.	A	 veces	 recibimos	 el	 alivio	 que	buscamos,	 pero	no	
de	la	manera	que	esperábamos,	y	a	veces	Dios	elige	mantener	la	
espina	 en	 nuestras	 vidas	 por	 un	 tiempo	 indefinido.	 En	 estos	
casos	tenemos	otra	respuesta	que	Pablo	describe	en	el	versículo	
9.	

2. Sumisión  

Y	Él	me	ha	dicho:	Te	basta	mi	gracia,	pues	mi	poder	se	
perfecciona	en	la	debilidad.	Por	tanto,	muy	
gustosamente	me	gloriaré	más	bien	en	mis	
debilidades,	para	que	el	poder	de	Cristo	more	en	mí.		
-	2	Corintios	12:9	

En	este	versículo	Dios	le	habla	a	Pablo	y	Pablo	responde	al	Señor.	
La	respuesta	a	su	oración	que	Dios	le	da	es	recordarle	a	Pablo	del	
principio	 espiritual	 de	 que	 la	 espina	 le	 ha	 sido	 dado	 para	
enseñarle:	 que	 el	 poder	 de	 Dios	 se	 muestra	 más	 fácil	 y	
claramente	en	una	persona	que	es	débil	y	dependiente	de	Dios	y	
no	en	alguien	que	es	fuerte	y	autosuficiente.	

Sería	fácil	para	Pablo,	el	que	obra	milagros,	el	misionero	famoso	
y	 el	 maestro	 profundo,	 tropezarse	 con	 el	 orgullo	 y	 arrogancia	
debido	a	sus	increíbles	logros.	Sería	fácil	para	la	iglesia	enaltecer	
al	hombre	Pablo	más	allá	de	otros	hombres	por	sus	capacidades	
y	éxitos.	Pero	esta	espina	le	obligó	depender	de	otros	para	hacer	
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su	 obra;	 esta	 espina	 lo	 llevo	 a	 sus	 rodillas	 en	 oración	 pidiendo	
fuerzas.	

Así	 que,	 a	 pesar	 de	 su	 gran	 éxito	 y	 prestigio	 en	 la	 iglesia,	 esta	
espina	sirvió	para	revelar	la	fuente	verdadera	de	su	poder	en	el	
ministerio;	 esta	 espina	 era	 un	 recordatorio	 que	 su	 vida	 frágil	
estaba	 sostenida	 delicadamente	 en	 la	 mano	 de	 Dios.	 Es	
importante	 entender	 que	 la	 sumisión	 de	 Pablo	 no	 fue	
necesariamente	una	sumisión	a	la	presencia	de	la	espina	(eso	es	
lo	que	hacen	 los	no	creyentes	cuando	no	pueden	deshacerse	de	
una	 espina,	 simplemente	 aceptan	 su	 presencia	 constante	 y	
siguen).	¡Eso	es	estoicismo!	

No,	Pablo	se	sometió	al	propósito	que	Dios	tenía	al	permitir	que	
entrara	y	permaneciera	la	espina	en	su	vida.	Esto	es	lo	que	él	dice	
cuando	responde	al	Señor.	Se	somete	al	cambio	de	circunstancias	
y	a	la	influencia	de	la	espina	sobre	su	vida.	Ha	ido	de	un	hombre	
fuerte	 e	 independiente	 a	 un	 hombre	 físicamente	 débil	 y	
dependiente	y	se	somete	a	lo	que	Dios	requiere	de	él.	

El	nuevo	requerimiento	era	que	presenciara	a	Cristo	por	medio	
de	su	debilidad	en	vez	de	mediante	su	fuerza	anterior.	En	vez	de	
caer	en	depresión,	enojarse	o	rehusar	aceptar	su	nueva	realidad,	
Pablo	 lo	 ve	 como	 una	 oportunidad	 de	 revelar	 a	 Cristo	 de	 una	
manera	 que	 antes	 no	podía:	mediante	 sus	 debilidades.	 Así	 que,	
como	 cristianos	 nos	 sometemos	 a	 las	 espinas	 de	 la	 vida	 al	
aprender	a	glorificar	a	Dios	y	servir	a	Cristo	como	personas	con	
espinas.	 ¿Ves	 la	 diferencia?	 Algunos	 simplemente	 aprenden	 a	
vivir	 con	 sus	 espinas	 poniendo	 al	 mal	 tiempo	 buena	 cara.	 Los	
cristianos,	como	Pablo	son	llamados	a	glorificar	a	Dios	a	pesar	de	
sus	espinas.	
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3. Elevarse Sobre  

Por	eso	me	complazco	en	las	debilidades,	en	insultos,	
en	privaciones,	en	persecuciones	y	en	angustias	por	
amor	a	Cristo;	porque	cuando	soy	débil,	entonces	soy	
fuerte.	
-	2	Corintios	12:10	

Cuando	 digo	 “elevarse	 sobre”,	 no	 quiero	 decir	 ignorar	 el	
problema;	 pretender	 que	 no	 existe;	 intentar	 ser	 como	 una	
persona	sin	espina	lo	más	posible.	Mira	lo	que	dice	Pablo:	

• Él	 se	 complace	 con	 su	 debilidad,	 la	 espina	 particular	
por	la	cual	oró.	

• También	se	complace	con	todas	las	otras	“espinas”	que	
tuvo	 que	 sufrir	 igual	 (insultos,	 privaciones,	
persecuciones,	etc.).	

• Él	 reconoce	 que	 es	 un	 hombre	 con	 muchas	 espinas,	
pero	está	satisfecho	-	¡un	momento!		

¿No	es	la	satisfacción	lo	que	buscamos?	¿No	es	el	contentamiento	
lo	que	pensamos	encontrar	cuando	sacamos	todas	las	espinas,	las	
restricciones	 y	 los	 quitagustos?	 Él	 continúa	 afirmando	 que	 el	
soportar	 las	 espinas	 por	 amor	 a	 Cristo,	 ser	 débil	 por	 amor	 a	
Cristo,	lo	fortalece.	

Entonces,	 este	 hombre	 con	 muchas	 espinas	 encuentra	
satisfacción	 y	 fuerza,	 lo	 mismo	 que	 buscan	 las	 personas	 que	
quieren	sacar	todas	las	espinas	de	la	vida.	¿Cuál	es	el	punto,	cuál	
es	la	diferencia?	
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Aguantar	las	espinas	por	amor	a	Cristo	(con	y	por	la	fe	en	Jesús)	
produce	el	mismo	resultado	(satisfacción	y	fuerza)	que	se	supone	
entrega	 el	 sacar	 todas	 las	 espinas.	 La	 única	 diferencia	 es	 que	
jamás	podrás	sacar	todas	las	espinas;	siempre	estarán	de	alguna	
forma	 u	 otra.	 Entonces,	 para	 el	 cristiano,	 el	 someterse	 a	 las	
espinas	que	Dios	elige	dejar	en	su	carne,	en	su	vida	es	realmente	
la	manera	de	elevarse	sobre	la	búsqueda	común	de	la	felicidad	y	
el	 poder	 y	 alcanzar	 para	 uno	 mismo	 verdadera	 satisfacción	 y	
fuerza	mediante	Jesucristo.	

Así	 que	 entre	más	 débil	 soy,	más	 fuerte	 es	 Cristo	 en	mí.	 Entre	
menos	soy,	más	de	Él	se	ve.	Entre	más	pobre	soy	en	este	mundo,	
más	 rico	 soy	 en	 Cristo.	 Entre	más	 espinas	 en	mi	 vida,	 más	mi	
dependencia	y	por	consiguiente	mi	satisfacción	en	Cristo.	Hay	un	
dicho	 que	 dice,	 “Todos	 quieren	 ir	 al	 cielo,	 pero	 nadie	 quiere	
morir.”	De	 la	misma	manera	pareciera	que	 “Todos	quieren	más	
de	 Jesús	 en	 sus	 vidas,	 pero	 nadie	 quiere	 las	 espinas	 que	 nos	
acercarían	a	Él.”	

Resumen 

No	 siempre	 nos	 damos	 cuenta,	 pero	 la	 respuesta	 de	 Dios	 a	 la	
petición	 de	 Pablo	 es	 todavía	 la	 misma	 respuesta	 a	 nuestras	
oraciones	 en	 cuanto	 a	 las	 varias	 “espinas”	 con	 las	 cuales	
luchamos.	Cuando	aplicamos	estas	palabras	a	nosotros	mismos,	
vemos	 que	 la	 gracia	 de	 Dios	 es	 realmente	 suficiente	 en	 todo	
ahora	tal	como	lo	era	en	esa	época:	

1. Su gracia aún es suficiente para suplir nuestras 
necesidades.  
Ya	sea	comida,	albergue	o	ayuda	con	problemas	y	enfermedades,	
Dios	aún	nos	suple	de	acuerdo	con	Su	gracia,	la	cual	es	sin	límite.	
No	hay	por	qué	confiar	en	las	riquezas	del	mundo	o	el	poder	del	
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hombre,	 la	 gracia	 de	 Dios	 es	 suficiente	 para	 suplir	 cada	
necesidad	que	 tengamos;	 solo	 tenemos	que	pedir,	 confiando	en	
Él	(Mateo	6:25-34)	

2. Su gracia aún es suficiente para cubrir nuestros 
pecados.  
Jesús	murió	una	vez	por	toda	persona	y	todos	los	pecados	(1	Juan	
1:9-10).	Al	acercarse	a	Dios	para	recibir	perdón	dese	cuenta	de	
que	Su	gracia	 cubre	cada	pecado	que	has	 cometido,	no	hay	por	
qué	temer	o	preocuparse.	

3. Su gracia aún es suficiente para completar 
nuestra transformación final.  
Lo	 que	 la	 Ley	 no	 pudo	 lograr,	 la	 gracia	 de	 Cristo	 lo	 alcanza	
completamente	(Romanos	8:3-4).	Nuestra	resurrección	final	a	la	
gloria	y	exaltación	a	la	mano	derecha	de	Dios	es	impulsada	por	la	
gracia	y	hay	suficiente	gracia	para	transformar	cada	creyente	en	
un	ser	eterno.	Pablo	el	Apóstol	aprendió	que	lo	que	necesitaba	no	
era	 alivio	 o	más	 fuerza,	 sino	 entender	 que	 si	 tenía	 la	 gracia	 de	
Dios	 tendría	 todo	 lo	 que	 necesitaba	 para	 alcanzar	 todo	 lo	 que	
realmente	deseaba.	

¿Está	 la	 gracia	 de	 Dios	 obrando	 en	 tu	 vida?	 Empieza	 a	 obrar	
cuando	 te	 sometes	 a	 Su	 mandamiento	 de	 creer	 en	 Jesucristo,	
arrepentirse	 de	 tus	 pecados	 y	 unirse	 a	 Él	 en	 las	 aguas	 del	
bautismo.	 La	 gracia	 continúa	 obrando	 en	 tu	 vida	 mientras	 te	
sometes	 al	 plan	 de	 Dios	 para	 tu	 vida,	 sea	 lo	 que	 sea,	
independiente	 de	 cuántas	 espinas	 el	 plan	 incluye.	 La	 gracia	
concluye	su	obra	cuando	Jesús	viene	a	buscarte	en	la	muerte	o	en	
la	gloria	para	la	transformación	final	y	eterna.	
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6. 
El Impacto de la Gracia 
Las	 vidas	 de	 las	 personas	 son	 cambiadas	 o	 impactadas	 por	
muchas	cosas	 tanto	buenas	como	malas.	Recuerdo	que	a	 los	15	
años	 aquella	 noche	 en	 Montreal	 cuando	 mi	 madre	 entró	 a	 mi	
habitación	 para	 decirme	 que	mi	 padre	 estaba	muriendo.	 Había	
estado	bien,	 lo	había	visto	vivo	antes	de	acostarme	esa	noche	y	
ahora	unas	horas	después,	había	muerto	en	su	cama,	 la	víctima	
de	un	infarto	a	los	53	años.	Ese	evento	impactó	mi	vida	y	cambió	
el	rumbo	de	ella	por	un	largo	periodo	de	tiempo.	

Quince	 años	 después,	 alrededor	 de	 los	 30,	 recuerdo	 haber	
mandado	 un	 postal	 a	 cierta	 chica	 que	 conocía.	 Habíamos	 sido	
amigos,	pero	no	la	había	visto	en	un	par	de	años	porque	se	había	
mudado	a	Francia	y	yo	me	quedé	en	Canadá.	Una	navidad	decidí	
mandarle	 un	 postal	 para	 saludarla.	 Lo	 que	 desconocía	 es	 que	
durante	el	tiempo	que	no	la	había	visto	o	escuchado	de	ella,	esta	
chica	 había	 dejado	 París	 y	 vuelto	 a	 Montreal.	 Ese	 postal	 viajó	
desde	 Montreal	 a	 París	 y	 el	 conserje	 del	 edificio	 donde	 había	
vivido	esta	muchacha	lo	mandó	de	vuelta	a	Canadá	a	la	dirección	
de	ella.	Cuando	recibió	el	postal	reenviado	desde	Francia	decidió	
contactarme	 y	 después	 de	 un	 año	 esa	 chica,	 Lise,	 y	 yo	 nos	
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casamos.	 Todavía	 tenemos	 ese	 postal	 en	 nuestro	 álbum.	 Ese	
pequeño	acto	de	mandar	un	saludo	a	una	chica	que	conocí	alguna	
vez	tuvo	un	tremendo	y	maravilloso	impacto	en	mi	vida.	

Cuento	 estas	 historias	 de	mi	 propia	 vida	 para	 enfatizar	 la	 idea	
que	 hay	 ciertos	 eventos	 o	 personas	 que	 tienen	 un	 impacto	
duradero	 en	 nuestras	 vidas.	 No	 es	 que	 cada	 evento	 o	 persona	
impacta,	pero	algunos	que	pasan	por	nuestras	vidas	nos	cambian	
por	 siempre.	 Me	 gustaría	 usar	 esta	 idea	 para	 explicarle	 como	
cambia	la	vida	cuando	se	ve	impactada	por	la	gracia	de	Dios.	

La	 Biblia	 está	 llena	 de	 todo	 tipo	 de	 información	 e	 historias	 de	
Dios,	Su	pueblo	escogido,	la	venida	de	Jesús	y	el	establecimiento	
de	la	Iglesia.	Sin	embargo,	la	Biblia	se	trata	del	esfuerzo	de	Dios	
para	 impartir	 su	 gracia	 a	 cada	 persona	 mediante	 Cristo.	 Es	
verdad	que	encontramos	descripciones	de	la	creación,	 lecciones	
de	fe,	enseñanzas	de	Cristo	y	Sus	Apóstoles,	pero	al	juntar	toda	la	
información,	 lo	 que	 la	 Biblia	 nos	 da	 es	 la	 increíble	 historia	 del	
amor	 de	 Dios	 para	 con	 el	 hombre	 y	 cómo	 ese	 amor/gracia	
cambia	o	impacta	la	vida	de	una	persona	para	el	bien.	

Obviamente,	no	tengo	ni	el	tiempo	ni	la	habilidad	a	detallar	cada	
cambio	 que	 la	 gracia	 de	 Dios	 produce,	 pero	 puedo	 darte	 tres	
cambios	principales	que	representan,	de	alguna	manera	u	otra,	la	
mayoría	 de	 las	 otras.	 Tres	 maneras	 en	 que	 la	 gracia	 de	 Dios	
impacta	y	cambia	nuestras	vidas:	

1. La gracia produce el deseo de obedecer.  
La	 persona	 mundana	 celebra	 y	 aplauda	 la	 desobediencia	 y	
rebelión.	Simplemente	hay	que	mirar	nuestros	héroes.	Ellos	son	
los	 que	 rompen	 las	 reglas,	 hacen	 excepciones,	 o	 inventan	 sus	
propias	 reglas	 para	 lograr	 lo	 que	 ellos	 quieren.	 Sin	 embargo,	
cuando	 las	 personas	 contactan	 la	 gracia	 de	 Dios,	 ellos	 son	 los	
quebrantados	y	humillados.	
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Jesús	describe	este	sentir	cuando	dice,		

Bienaventurados	los	que	tienen	hambre	y	sed	de	
justicia,	pues	ellos	serán	saciados.	
-	Mateo	5:6	

Es	un	hambre,	una	sed,	un	constante	deseo	de	conocer	y	hacer	lo	
correcto.	Juan	le	da	en	el	clavo	cuando	dice,	

Todo	el	que	permanece	en	Él,	no	peca;	todo	el	que	
peca,	ni	le	ha	visto	ni	le	ha	conocido.	
-	1	Juan	3:6	

Algunos	 piensan	 que	 Juan	 está	 diciendo	 que	 los	 cristianos	 no	
pecan,	 jamás	 se	 equivocan	 y	 nunca	 fallan.	 Sabemos	 por	
experiencia	 que	 no	 es	 verdad.	 Lo	 que	 quiere	 decir	 Juan	 es	 que	
quienes	 han	 sido	 impactados	 por	 la	 gracia	 de	 Dios	 no	 quieren	
pecar,	 sus	 espíritus	 anhelan	 la	 pureza	 y	 la	 justicia.	 Quienes	 lo	
conocen	 no	 pueden	 practicar	 el	 pecado.	 Al	 contrario,	 ellos	
quieren	 justo	 el	 opuesto,	 quieren	 dejar	 de	 pecar	 y	 solamente	
practicar	 la	 obediencia.	 No	 hay	 ley,	 no	 hay	meditación,	 no	 hay	
ejercicio,	 filosofía	 o	 libro	 que	 puede	 hacer	 nacer	 el	 deseo	 de	
obedecer	en	ti.	

Este	deseo	es	el	resultado	de	 la	gracia	de	Dios	y	a	causa	de	ella	
nuestro	carácter,	nuestras	acciones	y	las	direcciones	de	nuestras	
vidas	cambian	por	siempre.	

2. La gracia nos motiva a trabajar duro.  
No	quiero	decir	que	todo	quien	trabaja	duro	ha	sido	 impactado	
por	la	gracia.	Muchas	personas	trabajan	duro	por	varias	razones.	
Algunos	 trabajan	 mucho	 para	 cuidar	 de	 sus	 familias.	 Algunos	
trabajan	duro	para	sobresalir	o	hacerse	ricos.	Y	algunos	trabajan	
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fuerte	 porque	 les	 gusta	 trabajar	 o	 porque	 tienen	 el	 sueño	 de	
lograr	algo.	

Pero	aquellos	quienes	han	sido	impactados	por	la	gracia	trabajan	
duro	 en	 un	 área	 que	 estos	 otros	 no	 invierten,	 y	 eso	 es	 en	 el	
crecimiento	del	reino	de	Dios	en	esta	tierra,	 la	cual	es	la	iglesia.	
Pablo	 describe	 esta	 obra	 de	 amor	 que	 le	 fue	 concedido	 por	 la	
gracia	de	Dios.	

Porque	yo	soy	el	más	insignificante	de	los	apóstoles,	
que	no	soy	digno	de	ser	llamado	apóstol,	pues	perseguí	
a	la	iglesia	de	Dios.	Pero	por	la	gracia	de	Dios	soy	lo	
que	soy,	y	su	gracia	para	conmigo	no	resultó	vana;	
antes	bien	he	trabajado	mucho	más	que	todos	ellos,	
aunque	no	yo,	sino	la	gracia	de	Dios	en	mí.		
-	1	Corintios	15:9-10	

Un	poco	después	Pablo	describe	el	esfuerzo	y	el	sufrimiento	que	
ha	pasado	a	causa	de	la	gracia	de	Dios.	

¿Son	servidores	de	Cristo?	(Hablo	como	si	hubiera	
perdido	el	juicio.)	Yo	más.	En	muchos	más	trabajos,	en	
muchas	más	cárceles,	en	azotes	un	sinnúmero	de	
veces,	a	menudo	en	peligros	de	muerte.	Cinco	veces	he	
recibido	de	los	judíos	treinta	y	nueve	azotes.	
Tres	veces	he	sido	golpeado	con	varas,	una	vez	fui	
apedreado,	tres	veces	naufragué,	y	he	pasado	una	
noche	y	un	día	en	lo	profundo.	Con	frecuencia	en	
viajes,	en	peligros	de	ríos,	peligros	de	salteadores,	
peligros	de	mis	compatriotas,	peligros	de	los	gentiles,	
peligros	en	la	ciudad,	peligros	en	el	desierto,	peligros	
en	el	mar,	peligros	entre	falsos	hermanos;	en	trabajos	
y	fatigas,	en	muchas	noches	de	desvelo,	en	hambre	y	
sed,	a	menudo	sin	comida,	en	frío	y	desnudez.	Además	
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de	tales	cosas	externas,	está	sobre	mí	la	presión	
cotidiana	de	la	preocupación	por	todas	las	iglesias.	
-	2	Corintios	11:23-28	

Nótese	que	en	este	pasaje	Pablo	ni	 siquiera	menciona	 los	miles	
de	 millas	 viajados,	 las	 lecciones	 dadas,	 y	 los	 sermones	
predicados,	las	cartas	escritas	y	los	hombres	entrenados,	por	no	
hablar	de	su	ministerio	a	los	pobres	y	enfermos.	¿Qué	motivaría	a	
un	 hombre	 que	 era	 un	 líder	 religioso	 de	 buena	 posición	 y	 un	
futuro	brillante	para	abandonarlo	todo	y	ganarse	la	vida	como	un	
obrero	común	y	soportar	una	vida	tan	difícil	y	demandante?	

Pablo	lo	dijo	en	1	Corintios	15:10	

Pero	por	la	gracia	de	Dios	soy	lo	que	soy,		

Sabes,	siempre	puedo	notar	la	diferencia	entre	quienes	han	sido	
educados	 en	 la	 doctrina	 de	 la	 gracia	 y	 quienes	 realmente	 han	
experimentado	el	poder	de	la	gracia	de	Dios	en	sus	vidas.	

A.	Quienes	han	sido	 indoctrinados	conocen	 las	tradiciones	de	 la	
iglesia	 y	 usan	 un	 vocabulario	 de	 términos	 cristianos,	 pero	 no	
sienten	 “un	 fuego	 ardiente	 en	 sus	 huesos”.	 No	 se	 ofrecen,	 no	
intentan	 conocer	 o	 ayudar	 a	 otros	 y	 generalmente	 no	 son	
generosos	al	dar.	Piensan	que	el	 cristianismo	se	 trata	de	 ir	 a	 la	
iglesia	 los	 domingos.	 No	 entienden	 que	 el	 asistir	 al	 culto	 no	 es	
servir	al	Señor;	 la	adoración	y	el	 estudio	bíblico	 son	momentos	
en	que	el	Señor	nos	sirve	a	nosotros	por	medio	de	Su	Palabra	y	
Su	Espíritu.	

B.	Por	otro	 lado,	quienes	han	sido	realmente	 impactados	por	 la	
gracia	 de	Dios,	 lo	 demuestran	 con	 su	 deseo	 de	 servir,	 trabajar,	
dar	 y	 sacrificar.	 Estos	 hermanos	 no	 dicen	 mucho,	 pero	 lo	 que	
hacen	y	sus	contribuciones	lo	dicen	todo,	al	mundo,	a	la	iglesia	y	
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al	Señor.	Jesús	dijo	que	a	quienes	se	les	ha	perdonado	poco,	poco	
aman	 y	 a	 quienes	 se	 les	 ha	 perdonado	 mucho,	 mucho	 aman	
(Lucas	7:47).	

A	lo	mejor	esto	es	lo	que	separa	los	hombres	de	los	niños	cuando	
hablamos	 de	 trabajar	 duro	 en	 el	 nombre	 del	 Señor.	 Quizás	
quienes	tienen	menos	motivación	no	se	han	dado	cuenta	que	tipo	
de	 pobres	 pecadores	 realmente	 son	 y	 piensan	 que	 no	 le	 deben	
mucho	a	Dios,	y	quienes	aguantan	el	calor	del	día	y	la	carga	de	la	
obra	espiritual	conocen	si	mismos	un	poco	mejor.	

Quizás	sea	una	cuestión	de	integridad	personal	y	conciencia	de	sí	
mismo.	 Lo	 que	 sí	 sé	 es	 que	 quienes	 están	 dolorosamente	
conscientes	 de	 su	 verdadera	 condición	 ante	Dios	 generalmente	
son	 los	 más	 productivos,	 y	 quienes	 son	 cortos	 de	 vista	
espiritualmente	 generalmente	 no	 generan	mucha	 potencia.	 ¿No	
dijo	 el	 Apóstol	 Pablo,	 “soy	 el	 primero	 entre	 los	 pecadores”?	
Quizás	esa	es	 la	 conexión	entre	 la	 gracia	y	 el	deseo	de	 trabajar	
duro	para	el	Señor.	

3. La gracia produce agradecimiento en nosotros.  
No	hemos	recibido	ningún	otro	regalo	en	esta	vida	más	precioso	
que	la	gracia	de	Dios	porque	la	Biblia	dice:	

• Es	por	gracia	que	Jesús	fue	mandado	a	morir	por	
nuestros	pecados	(Hebreos	2:9)	

• Es	por	gracia	que	el	mundo	llegó	a	conocer	a	Cristo		
(Tito	2:11)	

• Es	por	gracia	que	hemos	personalmente	recibido	la	
verdad	(Juan	1:17)	

• Es	por	gracia	que	somos	salvos	(Hechos	15:11)	
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• Es	por	gracia	que	somos	justificados/perdonados	del	
pecado	(Romanos	3:24)	

• Es	por	gracia	que	recibimos	la	promesa	de	Dios	
(Romanos	4:16)	

• Es	por	gracia	que	disfrutamos	de	paz	con	Dios		
(Romanos	5:2)	

• Es	por	gracia	que	somos	libres	de	las	demandas	de	la	
Ley	(Romanos	6:14)	

• Es	por	gracia	que	tenemos	esperanza	para	el	futuro		
(2	Tesalonicenses	2:16)	

• Es	por	gracia	que	nos	convertimos	en	quienes	somos	en	
Cristo	(1	Corintios	15	:10)	

• Es	por	gracia	que	recibimos	dones	para	servir	a	otros	
(Romanos12:6)	

• Es	por	gracia	que	tenemos	la	valentía	para	hablar	
(Romanos15:15)	

¿Estás	empezando	a	entender	cuan	preciosa	es	 la	gracia	o	favor	
de	Dios?	

• Es	por	gracia	que	podemos:		

– Dar	gracias	(2	Corintios	4:15)	

– Alabar	con	gozo	(Colosenses	3:16)		

– Acercarnos	 a	 Dios	 con	 confianza	 en	 oración	
(Hebreos	4:16)	
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• Es	por	gracia	que	tenemos	cada	día	 lo	que	necesitamos	
cuando	lo	necesitamos	(Hebreos	4:16)	

• Finalmente,	 es	 por	 gracia	 que	 somos	 perfeccionados,	
confirmados,	 fortalecidos	y	establecidos	para	vivir	para	
siempre	con	Dios	en	Cristo.	(1	Pedro	5:10)	

A	causa	de	estas	y	todas	las	otras	bendiciones	que	la	gracia	nos	
derrama,	 nuestros	 corazones	 rebosan	 de	 gratitud.	 Una	 vida	
impactada	por	gracia	encuentra	una	razón	de	gratitud	en	todo	lo	
que	ve,	escucha	y	siente.	Por	esta	razón	Pablo	le	dice	a	Tito:	

	Porque	la	gracia	de	Dios	se	ha	manifestado,	trayendo	
salvación	a	todos	los	hombres,	enseñándonos,	que	
negando	la	impiedad	y	los	deseos	mundanos,	vivamos	
en	este	mundo	sobria,	justa	y	piadosamente,		
-	Tito	2:11-12	

A	fin	de	cuentas,	el	decir	gracias	no	es	suficiente,	ese	sentimiento	
de	gratitud	rebosa	en	adoración	gozosa,	en	una	vida	de	santidad	
y	dedicación	y	un	amor	genuino	por	esta	gracia.	Al	hablar	de	 la	
gracia	de	Dios	en	términos	del	reino,	el	escritor	de	Hebreos	da	el	
mejor	resumen	cuando	dice,	

Por	lo	cual,	puesto	que	recibimos	un	reino	que	es	
inconmovible,	demostremos	gratitud,	mediante	la	cual	
ofrezcamos	a	Dios	un	servicio	aceptable	con	temor	y	
reverencia;	
-	Hebreos12:28	

La	 característica	más	 notable	 en	 las	 vidas	 de	 quienes	 han	 sido	
impactados	 por	 la	 gracia	 de	 Dios	 es	 un	 corazón	 de	 gratitud	 y	
apreciación.	A	 pesar	 de	 que	 si	 los	 tiempos	 son	buenos	 o	malos	
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estos	 hermanos	 están	 siempre	 sensibles	 a	 y	 agradecidos	por	 la	
gracia	de	Dios	en	Cristo	Jesús.		

Resumen  

Hagamos	cuenta	de	esto.	Hazte	esta	pregunta.	¿La	gracia	de	Dios	
ha	tenido	un	impacto	en	mi	vida?	

Permítame	ayudarte	a	contestar	esa	pregunta:	

1. La	gracia	ha	impactado	tu	vida	si	el	hacer	la	voluntad	del	
Señor	está	continuamente	creciendo	en	tu	vida.	Dicho	de	
otra	manera,	 quizás	 no	 eres	 perfecto,	 ¡pero	 te	 gustaría	
serlo!	Y	eliminar	el	pecado	en	tu	vida	te	causa	gozo,	no	
nostalgia	por	lo	que	ya	no	puedes	hacer.	

2. La	 gracia	 ha	 impactado	 tu	 vida	 si	más	 de	 tus	 recursos	
han	sido	dedicados	al	Señor	este	año	que	el	año	pasado.	
Obvio	 que	 nos	 enfermamos	 o	 nos	 ocupamos,	 pero	
honestamente,	 ¿el	 tiempo,	 esfuerzo	 y	 dinero	 que	 estás	
invirtiendo	 en	 el	 Señor	 y	 su	 iglesia	 está	 creciendo	 o	
disminuyendo?	

Nótese	que	la	vida	y	el	ministerio	de	Pablo	no	tenía	la	intención	
de	ser	un	monumento	o	un	solo	evento.	¡Sino	la	intención	es	que	
sea	 un	 ejemplo	 para	 seguir!	 Él	 dijo	 que	 lo	 imitáramos	 cómo	 él	
imitaba	a	Cristo.	 Jesús	hizo	 lo	que	hizo	porque	quería	darnos	 la	
gracia;	 Pablo	 hizo	 lo	 que	 hizo	 porque	 había	 recibido	 gracia.	 La	
pregunta	 es,	 “¿Qué	 tenemos	 para	 demostrar	 que	 la	 gracia	 ha	
entrado	en	nuestras	vidas?”	

3. La	 gracia	 ha	 impactado	 tu	 vida	 si	 la	 mayoría	 de	 tus	
oraciones	 y	 motivación	 por	 lo	 que	 haces	 se	 basa	 en	
gratitud.	 La	 virtud	 de	 la	 gratitud	 es	 el	 primero	 en	
cultivarse	 para	 agradar	 a	 Dios.	 Es	 cierto	 que	 podemos	
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ser	débiles	en	muchas	áreas,	luchando	con	malos	hábitos	
y	 acciones	 pecaminosas,	 pero	 si	 podemos	 empezar	 a	
agradecerle	 a	Dios	 por	 su	 bondad	 y	 gracia,	 todas	 estas	
otras	 cosas	 pueden	 ser	 vencidas.	 En	 Romanos	 1:12,	
Pablo	dice	que	un	 corazón	 ingrato	 es	 el	 primer	pecado	
que	lleva	al	hombre	a	la	oscuridad	y	todo	otro	pecado.	
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BibleTalk.tv es una  
obra misionera en Internet.  
Proveemos	materiales	textuales	de	enseñanza	bíblica	gratis	en	
nuestro	sitio	web	y	aplicaciones	móviles.	Posibilitamos	el	acceso	
a	materiales	bíblicas	de	alta	calidad	tanto	a	iglesias	como	a	
individuos	para	el	crecimiento	personal,	estudios	en	grupo	o	
enseñanza	en	sus	escuelas	dominicales.	

La	meta	de	esta	obra	misionera	es	difundir	el	evangelio	a	la	
mayor	cantidad	de	personas	usando	lo	ultimo	de	la	tecnología.	
Por	la	primera	vez	en	la	historia	es	posible	predicar	el	evangelio	
al	mundo	entero	de	una	vez.	BibleTalk.tv	es	un	empeño	de	
predicar	el	evangelio	a	toda	nación	cada	día	hasta	el	retorno	de	
Jesús.	

La	iglesia	de	Cristo	de	Choctaw	en	Oklahoma	City	es	la	
congregación	auspiciadora	de	esta	obra	proveyendo	el	estudio	
de	grabación	y	la	supervisión.	Si	deseas	apoyar	esta	obra	por	
favor	contáctenos	al	link	a	continuación:	

bibletalk.tv/es/support	


